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SILVERIO LA NZA 

NOTICIAS BIOGRÁFICAS 

A CI~ItCA DEL 

EXCMO! SR. MARQUES DEL MANTILLO 
CO~ Ull' 1'1\ÓI.OGO D ~L 

EXCMO. SR. MINISTRO D~ CULTOS Y RELACIONES INTERNAGIONALES 

• 

MAD RID 
Dll'ltl!NTA DF. f,A VI UDA Dl' lllmNANDO Y O." 
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Luchando heroicamente con mi pobreza, logré de 
é:;ta algun:~.s pesetas con que costear la publicación de 
Ouenlecitos sin impm·tancia. El éxito ha sido superior á 
·mis esperanzas. En oclw meses he vendido ocho ejem· 
piares. Los tres tomos que he editado han tenido igual 
suerte. He dejado algtmos ejemplares abandonados en 
las cuevas de las librerías de Madrid, y he vendido al 
peso las ediciones casi completas. 

Nó es posible dudar aiin: la opinión publica rechaza 
las obras de Silverio Lanza. Es cierto que las ha aplau­
dido la prensa¡ pero esto nó ha sido sino una extremada 
galantería· hacia mi persona. Mis amigos periodistas 
han creido que sus censuras podrian. ofenderme, y han 
sacrificado por nuestra amistad la innegable verdad de 
la crítica. 

Dios les p<;lrdone estás mentirillas que á. nadie ofen­
den y les dé toda su gloria, como yo ya les he dado todo 

• • m1 corazon. 
Pero, aparte de es lío, la opinión de la prensa es igua~ 

á. la opinión publica. Ningún periódico me ha dado un 
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si tio en sus columnas donde ptiblicar los escritos ele 

Sil verio. 
No es posible dudar aún: las obras de Silverio Lan· 

za son malas. Yo nunca clij e que fuesen buenas: he 

dicho que L anza es el más fecundo y original de nuestros 

escritores contemporáneos, y, aunque lo segundo es 

difícil de probar, la demostración de lo primero es fa­

cilísima: es cuesl;ión de dinero. 
Por otra parte, yo contraje con Silverio el compro­

miso de publicar sus obras, pero con el público no he 

contraido ningún compromiso, y , por consigtüente, sigo 

publicando. 

Bl <ditor, 

J. B. A. 

• 

• 

• 
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PRÓLOGO. 

El Sr. D. Rutilio Anfranc, actual ministro 

de Cultos y Relaciones internacionales, publicó 

en el Diar'ÍO ele le~ Pol·itica un notable artículo 

necrológi~o, del que copio á continuación algu­

nos párrafos: 
. cEl Excmo. Sr. Ma.rqués del :Mantillo bajó 

ayer al sepulcro á los 53 años de edad. Perte­

necía el ilustre finado á la Academia do Bellas 

Artes y Letras y á la de Ciencias y Filosofía. 

La patria habia recompensado sus servicios. 

concediéndole las más altas distinciones civiles 

y militares. De hoy en adelante llorará la patria 

la or.fandad en que queda. 

•Difícil es encontrar en la historia más gran 

• 

• 
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de figtua que la del Excmo. Sr. D. Nica.sio Al­
varez, que consagró á toda cla-se ele nobles luchas 
su asombrosa palabra y sus colosales energías. 

•Ha muerto cuando veía tel'lninacla su admi­
rable obra polftica, consolidada su reputación ele 
literato y su fama ele hombre de ciencia) y cuan­
do era el primer general ele la naeión y el primer 
estadista de todo el mundo. 

»Los rasgos.de su ingenio serán recordados 
eternamente por el pueblo que le idolatra: cuan­
do oigamos evocar en la Cámara el nombre ele 
la· patri.~"t, nos parecerá o ir la voz de Álvarez 
pidienP,o libertad y justicia; sus himnos patrió­
ticos se cantarán por las genera~iones venideras; 
sus problemas científicos sel'áu constante objeto 
de estuclio para los futmos sabios; el recuerdo 
ele su escultural figura nos dará ·noción de los 
hermosos dioses ele los tiempos y pueblos heroi­
cos; y cuaudo un cerebro conciba ideas ele belleza 
ó ele progreso , se las dedicará á Alvarez como 
cantos de gesta que, puestos en boca del primer 
épico, crean el Homero cuya grandeza hace dis­
cutible la personalidad, en los lejanos tiempos 
ele análisis y crítica. 

•El Sr. Marqués dejó demostrado cuán in-
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fructuosa es en la pr<:\ctica de la vida pública, 

esa rara consecuencia polític.:'l. que algtmas enve­

jecidas escuelas ptu·itanas consideran como base 

de perfecciones en el hombre de Estado. El señor 

Alvarez fué republicano en tiempo de Reine­

ro TI, porque según decía en un articulo del L o 

qw3 será: «Vamos al campo de la protesta, por­

que preferimos una vida desconocida á tma 

muerte segura y desholll'osa. • Todos sabemos 

lo mucho que influyó Nicasio Alvarez en la • 

ruina de aquella monarqtúa despótica que ame-

nazaba poner término á la nacionaüdad. Hecha 

la revolución de Ma.rzo y devuelta la corona por 

la Asamblea Constituyente al rey Salvio V (á 

quien correspondia por herencia legítima de su 
' padre), Alvarez y el partido republicano ingre-

saron en la legalidad, y decía el ilustre orador 

en tma sesión de la primera legislatura: • Hemos 

abandonado las ba:rricadas para venir aq1ú y 

ayudar á una monarqtúa que promete el bien 

de la patria¡ si fuésemos engañados, volveríamos 

á coger nuestras armas, que están calientes toda­

via, • y como el Presidente le llamase al orden, 

respondió: cEsto no es tma amenaza; es ellen­

gnaje de los servidores sin salario. No queremos 

• 
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para 11osotros el ejercicio del poder, pero exigi­
mos el bienestar de todos. • Se atri~uye á Nica· 

' sio Alvarez la pérdida de la monarquía consti-
tucional. Esto es discutible; pero de todos modos, 
aquella pérdida, el bienio el~ demagogia y las 
guerras ~n el exterior, produjeron la abdicación 
de Salvio en sú sobrino Marcial I, y la creación 
del actual imperio, bajo cuyo régimen nos he­
mos colocado en diez años á la cabeza de toda~ 
las naciones. Así lo debió comprender el señor 
Marqués del Mantillo, cuaudo después de pro­
clamado el imperio y lograda la victol'ia de 
J uan·o, acuclió á. la Cámara única en norubre 
del emperador á recoger la aclamación plebisci­
taria, y dijo á los consejeros: • Y a estamos. Si 
nuevo Moisés merezco por mis yerros morir en 
este instante, moriré con la satisfacción de ha­
ber llevado á mi patria á le~ tierm p1·ometül<¿. » 
. . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

~El Excmo. Sr. D. Nicasio Álvarez pudo go, 
zar de su obra. Ayer dejó de pensar su cabeza y 
dejó de latir su cora.zón. Hoy es tan grande que 
todo lo abarca, desde el trono de Dios, donde 
está su alma, hasta la honda tierra donde guar­
damos su cuerpo. • 
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PREFACIO: 
• 

Lo más admirable de El Diablo 11fwulo e,<;, 

que Adán, apenas nace va á, la c[u:cel. ¿Po1· 
qué? ..... Respetemos el secreto del sumario. 

Vale más ser cauto que capturado. 
Pero yo también iré algún clia al Saladero. 

¿Tan pronto,_ Sr. Juez? Pues me he llevado 
chasco. ¡Creí que era basta.ute pobre todavía.! 

N o puedo olvidar á la suicida virgen griega 
que, para no entregarse á su marido, bebió con 
avidez un licor venenoso. Y lloraba la incauta 
porque temía no morir antes que el sanguinario 
Xiloes entrara en la cámara nupciaL 

(Ya no hay grandeza en la raza humana: 
sólo se logran algunas buenas estaturas.) 

Dios Todopoderoso, por lo mucho que te 
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evidencio y te amo, te pido que me mates an­
tes que yo ca,iga en una de esas trampas que 
inventa el hombre para ca.zar al hombre, y va­
yan mi cuerpo y mi espíritu á algún antro don­
de la crueldad de los verdugos hace respetables 
por el martirio á los asesinos y á las prostitutas. 

- Oye, Silverio. En tu pais, ¿quién aconseja 
{t los reyes? me preguntó Niec'lsio Alvarez. 

- Los ministros. 
- Pues en el mio lo hace cualquiera. Yo elije 

á Reinero ll que abandonase la corona. 
-¿Y qué? 
-Me contestó que mi voto no era el de la 

Nación, y me despidió cortésmente. 
-Yo también me pe1·mití asegurar que el ca­

riño y el respeto de un pueblo eran los mejo1·es 
andadores de liD rey. 

-Y ..... 
-Nadie me hizo caso. 
-No es eAiJ:año. Mi consejo era más práctico 

que el tuyo. 

• 
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* * ~:: 

- ¿Por qué no pides carta de nacionalidad y 
' 

eres nuestro compatriota? 
-Soy pobre. 
-¡Mejor! 
-Los españoles, cuando vamos á casa extra-

ña, pagamos siempre. 
-¡Ah! sí.. ... Nosotros 'pegamos. 

Finalmente. 

:¡: 
::: ::: 

Una noche en la tertulia, del Gran Mariscal, 
me elijo el Marqués del Mantillo: 

-Silverio: O'Clairk te compra la propiedad 
ele tma obra. 

- ¿Cuál? 
-Mi biografüt. 
- Aún no la he escrito. 
- ¡P erezoso 1 

• 
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- Pero si te sobrevivo promet<> escribirla des-
pués que hayas muerto. 

-¿De veras? 
-Sí. 
Era en la época del imperio, y ya Nicasio 

Álvarez veía perfectamente. Levantóse con el 
rostro elli'ojecido y con ademán nervioso. 

-¿,De veras, caballero Lanza? 
..:__Te lo j uro po1· Cristo. 
- Ese juramento no significa nada para nos­

otros ..... Ven aquí .... Jura sobre esto. 
Y yo puse mi diestra sobre el desnudo esco­

te de la baronesa de Troichamps, y jttl'é. 
¡Asombroso contubernio de lo sublime y de 

lo ricliculo! 

* 

No escribo una biografía. Doy noticias sola­
mente. El curioso las ¡·euni.rá. Yo procuro que 
mis libros aburran desde su tercera página á -los 
lectores tontos, y así ellos y yo nos desengaña­
mos mutuamente . 

• 
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' Prometí á Nicasio .Alvarez decir toda la ver-

dad y todo lo que supiese. 

Parecerá algunas veces que trato de deshon­

rar la amada memoria de mi biografiado. P ero 

no es esta mi intención. ¿Por qué? Yo no he he-
' . 

cho ningún esfuerzo para saber quién ora .Alva-

rez; pero he tenido constancia ele mujer hasta 

lograr el conocimiento exacto de lo que era la 

sociedad en que ·vivió el Marqués del Mantillo. 

Chaudrín decía á un posadero: «Yo no te 

negaré que esto sea liebre; pero tñ no me nega­

rás que la cazaste en el desván. • 
Esto es lo hnportante: lo dem{~s se deduce . 

... 
•> 

Se me dil'{~ que hago mal en atacar á un 

hombre que ya ha muerto. Esto es una rutina 

estúpida. 
¿Soy un coba1·de porque ataco Íl. quien ya no 

puede defenderse? P ues yo, vivo, también soy 

indiscutible porque no me puedo defender. 

¿Dónde? ¿En la prensa? ¿A cuá.nto la línea? ¿En 
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los tribunnles de justicia?-Sigamos adelante y 
no mezclemos la justicia con los muertos. 

¿Es que con la muerte acaban las responsa­
bilidades? Pues entonces el suicidio sería casi 
siempre una estafa. 

¿Es r espetable el muer·to porque se considera 
la muerte como una desgracia? Pues yo os ase­
guro que es niás respetable el vivo, porque tuvo 
la desgracia de nacer . 

' Finalmente, no ataco á Nicasio Al vaxez ni á 
h• sociedad en que vivió. 

Refiero. Lo demás se deduce. 

Réstame, para terminar, hacer la siguiente 
protesta: 

•Leo en tm periódico ele la patria ele Nicasio 
Alva.rez, que en el parque del 15 ele Agosto le­
vantan los artillexos tm lujoso monumento á. la 
memoria del Marqués del Mantillo. Pues todavía 
los sacerdotes no han hecho nada que evidencie 

' su reconocimiento á. Nicasio Alvarez. Jamás se 
vió ingratitud semejante. Es tristísima semc-

© Biblioteca Nacional de España



.. 

• 

.. 

- 15-

jan te conducta. Afortunadamente es la fe quien 
guía á los mártires. El sacerdote no será envi­
dioso; pero siempre es negligente. Desgraciado 
de quien consagre su inteligencia y su actividad 
á la defensa de su religión: harto hará el clero 
si le reza un responso. 

Por mi parte, harto hago exponiéndome á 
que me supriman. A propósito: 

Nicasio Alvarez, decía al hijo del emperador: 
•$i te equivocas escribiendo, no taches: modifi­
ca la frase para que contenga la palabra ya es­
crita y todo ello sin que el concepto varíe. Esto 
acreditará tu ingenio. En la política haz lo mis­
mo. Jamás sup1·imas un hombre, porque demos­
trarás la pob1·eza de tus recursos. • 

No sé si se aprovechará esta lección en be­
neficio mío. 

ya int .. 

Su, VBIUO LANZA. 

.. 

• 

• 

• 

• 
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NICASIO ALVAREZ, SOCIALISTA. 

Era socialista por instinto¡ pero la pmeza de 
su espíritu le impedía aceptar las mixtificaciones 
de escuela. Por eso, para lograr la autonomía 
individual en la familia, pedía la protección del 
Estado para los parias. Era proteccionista_ para 
defender el pan del obrero¡ y tales jomales exi­
gía á los btu·gueses, que éstos hubieran preferido 
el libre-cambio. 

Pertenecíá al gremio de tipógrafos, pero nun­
- ca se le había visto hacer un ajuste ni levantar 

UM línea. Vestía muy limpio, no bebía vino y 
asistía con frecuencia. á las funciones religiosas. 

Su elocuencia y su sobriedad le valieron el 
cargo de presidente de la • Liga contra la explo­
tación el el proletario. • 

N o preparaba sus disctu·sos. Usaba de la 
palabra cuando cualquier incidente electrizaba . 
SUS ncrVlOS. 

2 

~--- ,r 

• 

-
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. Era hermoso en la calle y adorable en la 
tribuna. La propagandista Ana Laisse le dijo 
el 19 de Agosto en la barricada del Matadero: , 

. • compañero Alvarez, si mueres te llorarán to-
dos los pobres y todas las histéricas. • 

A continuación varios trozos de sus discur­
sos socialistas, que mezclo pa.ra dar unidad al 
conjunto y hacerlo más agradable. 

* * 

•Habéis hecho de la justicia la más asque­
rosa de las religiones. Porque toda religión es 
una filosofía encamada en el sentimiento, y al 
verificarse esta ene?-rp.ación, la doctrina pierde 
algo de su pureza filosófica; pero se hace com­
prensible, popular y amable: no será la virgen 
cubierta de rubor y de flores de a~ahar; pero es 
la amante mujer lograda, brindándonos perfu­
mes que embriagan y consuelos que producen 
olvidos. 

Por eso nuestra religión jurídica es asque­
rosa, porque ni tomó esencia en ra filosofía, ni 
tomó forma en el sentimiento. Pero es una reli­
gión, porque sus procedimientos son completa­
mente análogos al culto de las religiones. 

Sí, hermanos, es necesario afirmarlo con la 
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entereza de los mártires: aqui se hace justicia 
según ritual. Se llama juicio un acto en el que 
no se formula juicio alguno, ni se emplea razo­
namiento de ninguna especie; se llama instruc­
ción {\ un montón de papeles que nada instruye. 
Todo es rito; todo es ceremonia. Se stunerge á 
un reo en el Código, como se sumerge un densí· 
metro en la leche; lo que marca la escala es la 
pena. El defensor tira por un lado, el fiscal tira 
por el otro, el acusador privado todo lo quiere 
hacer público, y en esta disputa quien paga la 
leche y los gritos de los lecheros es el infeliz den· 
símetro. 

Id al templo y al foro y veréis que no os en­
ga.ño. En el templo los sacerdotes arropados con 
sus hábitos groseros de pa.ño ordinario: graves, 
cejijtmtos, y por debajo del hábito una media 
n0gra de seda riquísima; porque dentro del sa· 
cerdote está el hombl'e que acaso no cree en 
Dios, pero que de todos modos, no le ama. En 
el foro los sa.cerdotes consagrados al culto de 
la justicia, vistiendo laJ:ga toga blanca cuya cola 
arrastra por el suelo, y en aquellas manos que 
firman sin temblar sentencias de muerte, ani­
llos valiosísimos que en poder de un pobre evi­
tarían muchos crímenes y muchos procesos. 

Id á las celdas del templo y veréis con qué 
desprecio se habla de los santos, de las fiesta-s y 

( 
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de los devotos. Id á los camarines del foro y ve· 
réis con qué ligereza se conciertan fallos que inte­
resan á honras y á vidas. Delante del ara de Dios 
y delante de la balanza de la justicia, las envi­
dias y las pequeñeces humanas de los sacerdotes. 

¿De esto se deduce que el jurisconsulto y el 
religioso sean hombres perversos? No. Como no 
es miserable Prant haciendo papeles de traidor 
ni Amaro valiente porque represente cm generá.l 
victorioso. 

El sacerdote Y. el hombre de justicia son ac­
tores de liD teatro cuyo empresario es el Estado 
y cuyo público asiste por fuerza. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

No tenemos padres, ni esposa, ni hijos, si el 
sacerdote no hace legítima nuestra famjlja. N o 
tenemos propiedad ni honra, si no la sanciona 

. 
un Juez. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Tenemos que ir al teatro y vamos. Al que 
paga mucho se le excusa si no asiste: el que 
paga menos ocupa un asiento cómodo, y a.l que 
no quiere pagar se le ahorca 6 se le excomulga. 

Es necesario que se hagan públicos estos 
errores para que sean fácilmente corregibles. 
• • • • ~ o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

No hay que acabar con lo existente, pero 
hay que modificarlo todo. 

• 
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Es preciso que la religión sea moral y con­
sola-dora. Hoy el sacerdote es un t'tmo que hace 
el bien, y mañana será tm buen hombre. 

Es preciso que la ley sea razonada, humana 
y reparadora. Hoy el juez es el ejecutor de la 
justicia, y mañana será tm hombre justo. 

Es necesario que el jefe del Estado pertenez­
(}a al Estado, y al adquirir derechos, acepte de­
beres y asuma responsabilidades. Hoy no suce­
de así : desaparecen los reyes y continúan la,<5 
nacionalidades, porque nuestros monarcas son 
respecto al mecanismo gubernamental lo que la 
campana de horas respecto al mecanismo de un 
l'eloj : algo que dice lo que le indican: un apén­
dice extraño á la máquina y cuyo exclusivo fin 
es hacer ruido. 

Todos estos errores nacen de que hemos to­
mado al pie de la letra el lenguaje metafórico y 
el simbolismo ele los primitivos pueblos, que en­
salzaban á sus· héroes llamándoles encarnacio­
nes de Dios. 

Tenemos una irresistible afición á estas en­
carnaciones, y damos al rey, al sacerdote y al 
juez origen, representación é inspiración divi­
nas. Tan estúpido contubernio produce mons­
tnlOs; y después, cuando escupimos ~tl mons­
truo, hemos escupido sobre lo más hermoso de 
la creación: Dios y el hombre . 

• 

• 

, 
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Este irreflexivo afán de divinizar lo humano 
desvirtúa todos los elementos sociales. El ac­
tual matrimonio es una aberración. Nada hay 
más absuxdo. Imágenes, flores y emblemas del 
culto adornan el templo. Allí están un hombre 
y una mujer: se les ha educado religiosamente: 
saben rezar y rezan. El sacerdote une las manos 
de los cónyuges, los bendice y les enseña su¡:¡_ 
mutuos deberes religiosos y sus deberes para 
con Dios. Arden en el ara plantas y resinas oclo­
ríferas, exhalan su perfume las flores del altar y 
la guirnalda ele azahar blanq1.úsi.J.no que r.odea 
el seno de la desposada. Salen de los labios del 
sacerdote oraciones llenas ele sublime gTandeza 
y poesía, el órgano mueve los atómos_ del medio 
vibrante en ondulaciones que producen notas 
purísimas , los cónyuges unen sus labios , y 
aquel beso rodeado de perfumes y ritmos y can­
ciones va por lo desconocido á lo sublime, y 
abandona el templo y deja atrás el alto campa­
nario y sale de la atmósfera del planeta, y por 
lugares adonde no alcanzan la fórmula astronó­
mica ni el éxtasis de la histérica ni el ingenio 
del teólogo,"llega al trono de Dios Todopodero­
so, á entregarle las primicias ele una unión que 
cumple las aelmil'ables leyes _armónicas del di­
vino movimiento ele la materia. 

Pero aquella pareja no volverá á hacer sacl'i-

• 
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fi.cios en el ara, porque cuando á ella vuelva, 
volverá con escaldados ojos en que se agotó el 
llanto; pedirá apoyo y no lo encontraJ:á, caerá 
en la desesperación y no hallará consuelo , y se 
abandonará á la ira y producirá la blasfemia, y 
la Blasfemia llegará ft Dios, y Dios la perdonará, 

' porque no es El quien el mal hace. 
Salieron los esposos del palacio de Dios y 

entraron en la guarida del hombre, y sólo ha­
llaron el dolor de inacabable agonía. 

Buscaron pan para sus hijos y no lo en­
contraron, porque ning(m artículo de la ley 
obliga á la sociedad {t mantener al pobre. Fué 
adúltera la mujer para mantener su cría, y todo 
esto produjo una mancha ele infamia que marcó 
la.s frentes ele toda aquella familia. Y los hijos 
aUmentados {L expensas del pudor de su madre, 
no fueron paJ:a la madJ:e, sino que fueron para 
la sociedad. Y la mujer tuvo vergüenza de su 
marido preso por ladrón. Y el esposo tuv.o ver­
güenza de su esposa prostituida. Y cuando am­
bos pregtmtaron al mundo por qué estaban des­
honrados y qu6 era honra, el mundo les contes­
.tó: •Honra es lo que se cubre con brillantes. • 

No volverá á sacrificar en el ara la pareja 
que en pasado día salió del templo llena de 
ventura. 
• • o o o • • • • • • • • • • • • • o o • • • • • • 

• 
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Mirad si son estúpidos los hombres que, á 
fuerza de sangre, conquistan tierras que después · 
no cultivan, que se asustan de las inundacio-
nes y no canalizan los ríos, que tienen miedo ~í 
las tormentas y dejan que se neutralicen las 
electric:idades aprovechables·, que aprecian más 
un fusil que un arado y aprecian menos un par 
de bueyes que otros pares inútiles. 

• • • • • • • • ' • • • • • • • • • • • • o • • • o • . 
La porfiada lucha entre la mujer propia y la 

mujer para todos, parece llegar á un fin que yo 
deploro de todas veras. 

La esposa y la prostituta luchan por la po­
sesión del hombre. Pero la prostituta sólo quie­
re ó el amor ó el dinero; y la esposa quiere el 
dinero, el amor, el apellido y todas las con,sidc­
raciones personales que van unida>"> al apellido. 
Los pactos afectuosos ó interesados de la pros­
tituta se pueden rescindir en cualquier instante. 
La esposa pa~ta ante la autoridad religiosa y la 
civil. El pa~to matrimonial se rescinde á modo 
de juicio de Salomón. Y o entiendo que el divor­
cio es al matrimonio lo que el robo es al ham­
bre: tma solución necesaria, pero deshom·osa. 

Como se ve, la prostituta pide mucho; la es­
posa lo pide todo. En cambio 'la prostituta da 
en sus pactos afectuosos todo su cuerpo y todo 
su dinel·o y toda su alma. La esposa da su cuer-
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po según, cómo y cuándo; deposita la dote en 
las arca.s del esposo mediante rec.ibo, y el alma ..... 
el alma es de Dios. 

Conste que comparo ambas.herobras en su 
parte afectuosa: primero: porque la prostituta 
es capaz para estos pactos; segundo: porque-nin· 
guna esposa se casó por interés. 

Lo primero lo aseguro yo, que soy voto im· 
• parcial, y lo aseguran cuantos han sentido en su 

boca, el beso abrasador de la ran1era. 
Lo segundo lo digo yo por cortesía, y lo afu·. 

roan todas las esposas. Todas se casan· por an1or 
y ninguna porque la m·antengan. 

Planteada de esta manera la cuestión, es in· 
dudable que el pacto con la prostituta es mejor 
que el pacto con la mujer propia. 

Pero ..... ¿qué espera la querida de su aman· 
te? Si éste paga, ¿qué idea formará aquélla de 
un hombre tan grosero? Si éste ama, ¿qué espe­
ranza tiene un amor que á nada obliga? Gl.tiada 
por estas reflexiones, la querida se convence de 
que es la mujer del momento. Ni .hace nada 
para el porvenir ni se acuerda del pasado. No 
quiere ser madre porque no quiere tener hijos 
que nazcan infamados y vivan en el abandono, 
y de esta manera, siendo la diosa del placer, sólo 
qtúere phtceres en su altar. 

La esposa que no canta, el juez que no ríe y 
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el ciudadano que no vota, son racionales que no 
quieren distinguirse de la,s bestias. 

L a esposa estéril, es un factor cero dentro 
de la sociedad. El mismo efecto produce un cero 
multiplicando que un infinito dividiendo. Lo 
mismo se aniquila una r a.za de m11jeres estériles 
que una raza de bombTes borrachos. 

Pero cuando la mujer propia canta y pare, 
no hay ser más amable que la muje1: propia. 

Si canta, no tendrft remordimientos y será 
buena, no tendrá rencores y será indulgente. 

Si pare, anudru:á sus intereses y su persona <Í. 
los intereses y á la persona de su esposo . 

Y después de unida la pareja por los lazos 
del mutuo amor y del mutuo egoísmo, haced 
que él sea inteligente y valeroso y que sea ella 
hacendosa y obediente, y aunque pasen por de­
lante de la puerta de aquel bogar todas las man­
cebas de la capital de un reino , daráles á los 
esposos el mismo cuidado que á mí me dan otras 
pequeñeces. 

Quedamos en que la prostituta. tiene el in­
conveniente de ser la mujer del momento, y 
quedamos en que la mujm· propia es una alhaja 
cuando es obediente, hacendosa, indulgente, des­
interesada y fecunda. Pues por esto dije yo que 
la porfiada lucha entre la esposa y la que1ida, 
va á tener un fin deplorable. 

• 

© Biblioteca Nacional de España



-27-

La próstituta se civiliza y la esposa se em­
brutece. 

Ya es muy fácil hallar una prostituta inge­
niosa con educación social y con notable ins­
trucción. Limpia (de verdad) y haciendo alardes 
de costurera y bordadora y de saber freír unos 
huevos y volver una tortilla. Tales bestias no os 
querrán; pero aparentan amai'os con tal sinceri­
dad, que bien valen que se les abone algunas 
pesetas. La querida será la mujer del momento; 
pero bienhaya quien logra una vida llena dr;l 
momentos tan agradables. 

Y o creo que la niña que se educa para espo­
sa sale muy mal educada, físicamente suele ser 
escrofulosa, anémica, biliosa, estéril, la mayor 
parte de las veces, é incapaz casi siempre para 
amamantar á sus hijos. Si yo miento volvamos 
la Higiene del revés y convengamos en que son 
má.s provechosos el corsé que el justillo ; la luz 
y el calor del gas, que la luz y el calor del sol; la 
polka dando saltos, que la contradanza dando 
vueltas; oler el bigote de un hombre bailando, 
que oler el aceite frito guisando; respirar por la 
noche la atmósfera del salón de un teatro, que 
respirar por la mañana el fresco ambiente del 
lavadero. Y será mejor pasar la noche con fiebre 
producida por el insomnio, que dormir panza 
arriba roncando como tm borrico. 

' 
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Será verdad que son cm·sis las prostitutas, 
que van limpias y vestidas con sencillez. Será 
verdad que son elegantes las señoritas llenas de 
cintajos, postizos, afeites y porquerías. Será ver­
dad todo eso. Podéis vosotros, padJ.·es legítimos, 
y vosotras, niñas casaderas, deshaceros en im­
properios contra las prostitutas y contra mi que 
tales cosas digo (yo que no gusto de más carne 
que aquella que se corta con cuchillo y se coge 
con tencuor), gritad hasta pl'oduciros la afonia; 
pero vuestros padres huirán de vuestras madJ.·es, 
vuestros esposos de vosotra.cs y nuestros hijos 
ele sus esposas. Decid que el mundo se clesq·uicia, 
decid que aumenta la astucia de las mancebas; 
echad la culpa á la política. 6 al libre pensamien­
to, seguid siendo feas y cochinas y holgazanas 
y soberbias y egoístas, y ¡vive Di~sl que algún 
clia ni vuestra alma la querrá el diablo, ni yo 
dejaré que mis perros coman vuestras nalgas 
podJ.·idas, ni vuestras costillas descarnadas. 
• • • • • • • • • • • • • • • • o • • o • o • • • • o 

No seré yo qtúen os aconseje la lucha arma­
da, porque si venciésemos nos veríamos oblig:1-
clos á sancionar el procedimiento empleado por 
nuestros reyes, y si sucumbiéramos, habríamos 
ELSegurado la vida ele un miserable con la muer­
te de nuestros hermanos. No hay que luchar en 
las calles, donde los sorteados hijos de la patria 
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se verían precisados á disparat· contra nosotros. 
N o hay que luchar en la prensa, que es hoy el 
camino más breve pa.ra ingresar en una cárcel: 
no hay que luchar en la.s Academias, donde tie­
nen mayorí.c<t los estúpidos y los paráSitos del 
poder. H ay que luchar en el hogat·, en el hogar 
solamente; que por alli encontraremos la victo­
ria. Es necesario convencer á nuestras mujeres 
ele que vamos al templo á cometer actos ele in­
fidelidad. Es necesario vestir mal á nuestras hi­
jas cuando vayan á las ceremonias religiosas y 
vestirlas bien cuando las traigamos al club. Es 
necesat·io sustituir las estampas de los santos 
por los retratos y las biogTafías de los graneles 
pensadores. Es necesario castiga1· al niño en 
nombre del rey y premiat·le en nombre ele la li­
bertad. Es necesario vencer la hipocresía con la 
astucia y la fuerza con la maña. 
• o • • • • • • o • • • • • • • • • • • • • • • • • o 

Y si nosotros no logTamos la victoria, mine­
mos el edificio de lo existente para qne caiga 
haciéndose polvo ante la indiferente mirada ele 
nuestros hijos. 
• • o • o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

El Est.'tdo nos tasa en cuarenta monedas de 
oro, y tm caballo de lujo vale ciento cincuenta. 
Se nos cuida menos que á las plantas ele los jaJ.'· 
dines públicos y somos política, legal y social-

' 

• 
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mente las cosas más despreciadas de la. creación. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o • • • • • 

Es inútil tener esperanza en hombres que 
llevan el corazón en el pecho como los oficiales 
llevan la espada al costado; como un distintivo 
al que metafóricamente se atribuyen cua.lidades 
superiores, pero que en re~lidad no sirve para 
nada. 

Hay que esperar nuestra redención del tiem­
po solamente, y entiendo por tiempo la repeti­
ción de nuestras protestas, de modo tan conti­
nuo que adquiera caracteres de inmutable y 
eterna. 

Quizá nuestros cerebros no logren el conoci­
miento de la realizadón del triunfo; pero no des­
mayemos ante esta idea, y aseguremos siempre 
ante el altar y el trono que el hombre es hijo ele 
Dios y no es siervo del hombre; que no hay más 
Dios que Dios; que la fuerza no convence; que 
la libertad no es un dogma, sino un órgano, y 
que reyes que sucumben á tma calenttu'a, deben 
sucumbir á las ideas. 
• • • • • • • • • • • • • • • o • • • ' o • • • • • • 

Y no creáis que pretendo hacer campaña re­
publicana y anti-religiosa. Nada ele. esto. 

Viva por muchos a.ños nuestro mona,rca y 
cobre tranquilamente su lista civil, si nos ase­
gura el jornal de la década 6 ele la semana. 

• 
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Prometemos en cambio nuestro retraimien­
to político. ¿Qué puede importársenos de esas 
farsas de comedia.utes donde hay concertantes y 
monólogos y movimientos dé rigodón .. ... ¿para 
qué?: ¿para fijro: donde está la Soberanía? ¡Y 
después resulta que la soberanía del pueblo se 
barre con una ametralla-dora y el derecho divino 
del rey lo termina un puñal de siete pulgadas. 

Nosotros no debemos preocuparnos con esa.s 
cosas. Para ser polftico se necesita tener hábitos 

• ele holgazán y costumbre de comer á diario. 
Vivan por muchos años los. sacerdotes y los 

templos y el culto religioso. Todas estas cosas 
sólo afectan al sentimiento, y el sentimiento 
vive siempre emancipado de la razón. Busque 
cada cual esposa y religión á su gusto, y no nos 
metamos en debilidades ajenas. 

Sólo sí digo que los sacerdotes son tmos es­
túpidos porque no hacen causa común con nos­
otros. 

¿Qué pueden obtener de cuatro aristócratas 
enviciados que guardan el oro pru:a emplearlo 
on caballos y p1·ostitutas? 

¡Qué ricos serían si cada obrero les diese to­
das las semanas tma moneda ele cobre! 

Además, ¿qué son los sacerdotes en los pala­
cios de los grandes? Miserables lac.'l.yos que no 
osan éontradecir á su señorito. ¿Qué serían en 
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nuestros hogares? Nuncios del amor y del con­

suelo; amos indiscutibles. 
¿Creéis que seriamos desgraciados <;on tales 

señores? No por cierto. El sacerdote puede ser 

tm pillo; pero no un déspota. 
Creyeron nuestros padres que el signo del 

culto era signo de ser;ridumbre, y se equivocaron 

lastimosamente. Ya no es el sacerdote quien 

castiga. ¿Hemos adelantado? No: hemos r etroce­

dl.do . .Ahora nos castiga un ignorante togado, de 

veinte años, que empleó las bajezas de su padre 

6 las complacencias de su madre para conseguir 

un puesto en el Foro . 
.Ahora los arcaismos de la ciencia nos los en­

seña con neologismos extravagantes algím pc­

clantuelo doctor, que logró por oposición una 

plaza de catedrático. P ero recordad que se exi­

gió á los opositores que supiesen tocar el fl.autin, 

y sólo se presentó uno, y para aquél fué el título 

de maestl·o en Ciencias 6 en Derecho 6 en Fi­

losofía. 
N os hemos redimido de la opresión de los 

grandes capitanes y ele los gr<'tndes sacel'dotes, y 

ahora venimos á ser esclavos de cuatro monigo­

tes sin vergüenza. 
Hemos realizado nuestros gTancles ideales 

históricos. . . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

--
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L:ts sociedades que se emanciparon del lla­

mado yugo do la Iglesia (yugo que no era sino 
una pi'otección muy envidiable), están ya J ·rre­
penticlas. 

La realidad se encarga de hacer la crítica, de 
toda.~ las filosofías. Y las conquistas democráti­
cas se parecen it las conquistas amorosas que 
hacen los estudiantes entre mujeres de mala 
conduct.'t. Cada victoria éuesta mucho dinero y 
muchas bajezas, y después ..... el remordimien­
to, la vergüenza y el hastío; y después..... el 
ma.tl'imonio, cuando ya no es posible el rnatri-. 
momo. 

Pidamos el sufragio universal, la separación 
de la Iglesia y del Estado, los derechos indivi­
duales; cualquier majadería semejante. Para 
conseguirlo haremos con los poderosos contra­
tos financieros que nos dejaJ.·án arruinados. Lo­
graremos lo deseado creyendo que lo debemos 
á nuestros esfuerzos, cuando no es sino un mon­
do hueso con que el amo obsequia{\ sus poden­
cos. Al año de la victoria, ningtm trabajador 
sensato votará en día laborable; ni en festivo, 
porque el domingo hay que dedicarlo {t la mujer 
y á los hijos, seres más dignos de atención que 
un diputado cunero que levanta muertos en la 
timba política. 

He dicho que las modernas sociedades laicas 
o 
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están arrepentidas. ¿Creéis que no? Pues debie­
ran estarlo. 

En los países que se conservan católicos ocu­
rren anacronismos admirables. 

Se ha pisoteano la sagrada hostia y se ha es­
cupido al rostro del sacerdote: se ha perdido la 
fe, pero el estano sigue siendo católico. 

Convenced á un ~jo de que su padre es su 
mayor enemigo, y obligad al hijo á que ame y 
respete á su paclre. ¡Qué brutalidad! 

Suprimid los apellidos, y habréis acabado 
con la familia como institución; quitad á tm· 
pueblo el carácter religioso, y ya no hay patria. 
Esto no es axiomático: es una verdad demos­
trada. 

o 

Creen tmos cu:antos badulaques, que so in-
ventan motes para llamarse algo y no llamarse 
holga.zanes, que el individuo puede vivil: sin fa­
milia, sin religión y sin patria. Esto sería con­
vertll· al hombre en tma máquina. P ues bion; he 
aquí una máquina: mi reloj. Creéis que mi l'cloj 
marcha de igual modo en todos los climas y cn 
todas las latitudes? Bien sabéis que no. Pues 
hasta los relojes tienen patria. 

Si es preciso que el Estado tenga C.'lJ:ácter 
religioso, bueno fuera que el ciudadano tuviera 
religión. No sucede así; pero tampoco creo, como 
algunos sacerdotes irascibles, que el mal es gra-

• 

• 
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visimo. H e reparado que casi todos los hombres 
irreligiosos son maja<leros que sólo frecuentan 
la taberna y el lupanar. Los irreligiosos doctos 
son gentes que se rascan con furor donde no les 
pica hasta producirse erosiones incurables. 

En algunos paises católicos he oído á libre­
pensadores ó á creyentes hipócritas e:ll.'trañarse 
de que el sacerdote represento á Dios en la tiena; 
y á la verdad, más me extraña á mí que un guar­
dia borracho ó un juez mujeriego sean represen­
tantes de la justicia. Me extraña más porque el 
sacerdote empieza declarándose pecador., no obli­
ga á que se le" obedezca y únicamente suplica 
que se le respete. El jnéz manda, el magistrado 
manda, el alguacil manda. O se obedece 6 se va 
á. la cárcel. Se ha demostrado en la práctica, y 
después, clespttés se ha decretado en un concilio 
que todos los pontífices opinan de jgual modo 
en materia ele doctrina: pues bien; la infalibili­
dad del Papa aún no ha producido efectos de 
soberbia en la corte del Vaticano. Desde Confu­
cio hasta nuestros clías, la doctrina jm1dica 
cambia esencialmente .en cada generación: pues 
bien; el temor á el'l'ar no ha disminlúdo en nada 
el orgullo de los que hacen justicia. 

Otro enor de los católicos mixtificados. Les 
parece repugnante el acto ele la confesión, y en­
cuentran muy natural dar detalles ele su vida 

• 

• 
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íntima y contestar dócilmente á un. comisario 

de zona que muy bien puedé ser más indiscl'eto 

que un cm·a. 
Además la confesión católica es tm acto de 

humildad: es tm hombre que confiesa sus yerros 

á ot1·o hombre. El interrogatorio ante el juez es 

un a-cto de servidtunbre: es el hombre que obe­

dece á otl·o hombre so pena de ser castigado. 
P or otra parte, el penitente declma que está 

arrepentido y el sacerdote le perdona en nombl'e 

de tm Dios infinitamente misericordioso. El acu­

sado sabe que se halla ante una sociedad renco-
' rosa, que no le ha de perdonar aun siendo ino-

cente (pues castigo es la prisión preventiva, y 

el dia de jornal· perdido y la pública afrent~• do 

verse pl'ocesado); sabe que su arrepentimiento 

nada significa, y niega y miente, y juraría en 

falso si por un resto de pudor religioso no se 

dispensase al r eo de prestar juramento. 
Mil.'adla cuestión desapasionadamente, y ve­

¡·éis siempre que el carácter laico pl'oduce la rui-

na de las naciones y de las sociedades. -

Yo conozco un Estado de carácter Lüco, cuya 

aspu·a.ción social y política es lograr la victoria 

en la guena (y no digo qué guerra). Pero se ha 

preparado á la lucha matando el sentimiento reli­

gioso. Creyó que el cura sería impedimenta pru:a 

los ejércitos nacionales, y equivocó el camino . 
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¡Ah! Si la propagáuda que se hace en el clu.b 
se hiciese en el púlpito .. , .. 

P ero lo que más me extraña es que aún haya 
seres candorosos que disimulen su impotencia 
contra el clero, tabiando como canes y expre­
sándose desvergonzadamente. Olvidan que na­
die se quedaría á ·solas con lm tigre, aunque la 
fiera predicase la.s más bellas t-eor ías de la de­
mocracia. . . 

Conozco otro puebl9 donde se asegm·aba 
hace treinta :i.ños. que la enseñauza plimaria y . 
la superior estaban monopolizadas por el clero. 
De aquí se deducían males incalculables. Cam­
bióse el sistema: diéronse las cátedras á pl:ofeso­
res laicos medianté grotescas oposiciones ama-

• • 

ñadas ~an bmdam:ente que se conocía al elegido 
antes de comenzar los ejercicios de oposición: y 
¿sabéis lo que pasó? que treinta años después 
sólo sab:ían leer y escribil; los cmas y los sacris­
tanes. 

R eíos conmigo de tod~s las exageraciones. 
Convenid conmigo en que el juez y el sacerdote 
deben siempre aconsejar y perdonar, en que las 
cárceles y las·ig!esias deben ser limpias, en que .. 
tan.ridículo es el hábito sobre el cuerpo de un 
majadero, como la toga sobre los hombros· de un 
borracho, y que no conocemos ninguna ley física 
ni filosófica que auto1·icen al sacerdote ni ·al 

' 

.. 
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Cuestor ni al G;r:an Mariscal para que manejen á 
su gusto nuestra honra, nuestra vida y nuestra 
hacienda. 

Iremos guiados por nuestl·a conciencia al 
templo y al foro, pero ser{t por humildad y fe 
nuestra y por el amor del juez y del sacerdote. • 

, .. 
·:· 

.:;. ..• ... . .. 

Después de leer lo que precede, el lector con-, 
venéh·á conmigo en que Nicasio Alvarez fué tm 
socialista vulgar. Se contradice y se niega. 

Era lo ·que otl·os muchos. Un holgazán que 
• no quiso aplicar su imaginación y su inteligen-

cia al estudio y desempeño de una profesión. 
Días antes de la revolución de Agosto, Nica­

sio quedó casi ciego. Du:frouol le servía de la-
zarillo. · 

Llegó la emigración y Álvarez se trasladó {~ 
la Arcadia, donde vivió hambriento {t causa de 
su ceguera. 

Después de' la revolución de Marzo y bajo el 
' reinado de Salvio V, fué Nicasio Alvarez repre-

sentante en la Cámara popular, terminada la épo­
ca ·constituyente. Pretendió ser solo, poro á las 
pocas sesiones capitaneaba un grupo de sesenta 

• 
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y tres representantes, casi todos de las circuns­
cr:ipciones del Norte y de los departamentos que 
se anexionaron al hundirse la anterior monar­
ql.úa. 

Desde este momento empieza la vida pa.rla-, 
mentaría de Nicasio Alvarez, á quien el pueblo 
llamaba «el ciego de los ojos claros.; 

• 

• 

• 
• 

• 

• 

• 
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Al poder se llega por una esca· 
lera eslrecha, cuyos primeros es­
calones se han ido rompiendo por 
el excesivo uso. ll l problema im· 
porlnnle y la lucha difícil consis· 
len en dar con óxilo el pr·imer sal· 
lo y colocarse en peldaño firme. 
Después cada ambicioso empuja al 
quo vn delanle y el camino es 
breve y cómodo. 

N rOASIO Ar.VARB'l. • 

Desprestigiado el partido progresista por la 
infructuosa guerra que sostuvo duraJlte tres 
años y 1'l> bochomosa paz con que terminó, tuvo 
que abandonar el poder durante la temporada 
de vacaciones parlamentarias, que entonces du­
raba los tres meses de verano (Diciembre, Ene­
ro y Febrero). 

Gru:cía Santos, jefe del partido oportunista, 
formó gabinete y pasó {1. desempeñar la cartera 
de Cultos y Relaciones internaciona.les. 

V úrificáronse nuevas elecciones, y sólo vinie· 

.. 

-• 
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ron unos cuantos progresistas, militares todos 
y capitaneados por el general Brether; pero esta 
fracción formó en las filas ministeriales al votar 
los· presupuestos de-guerra y sus individuos fue­
ron llamados los diputados del plus . 

. Con esta adhesión qnedó la Cámara formada 
por la derecha ministerial; el centro derecha, 
compuesto de una docena de diputados, casi vi­
talicios, procedentes ele los paa:tidos moderado 
y constitucional, entusiastas decididos ele la an­
terior monarqtúa; la extrema izquierda, cons­
tituí da, por el grupo sociaJjsta, y la llamada 

' Unión de las izquierdas, presidida por Alvarez, 
y compuesta de Alvarez, los antiguos republica­
nos convertidos á la nueva monarqtúa y los de­
mócratas de la monarquía pasada. 

El pueblo adoraba al nuevo monarca, por­
que esperaba de él todas las libertades y econo­
mías que había prometido en el destiel'l'O. 

' Alvarez, conocedo1· admirable de las cOI·rien-
tes de la opinión, obligó á García Sa.ntos á 
adoptaa: una política represiva, frontel'iza de la 
más declarada reacción, y de esta manera pre­
paró el éxito de la sesión del 3 de Agosto. 

Est.'t- célebre sesión dUl'ó nueve horas y en 
ella tomaron parte los principales oradores de 
todos los grupos ele la Cáma:ra: el final no pudo 
conservaa:se taquigráficamente. 
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A continuación transcribo un brevísimo ex· 
tracto, uniendo mis recue1·dos al texto del 1Jict-
1'ÍO de los Debates P wrlamentm·ios. 

Empezó la sesión á la una y media de la 
tarde, bajo la presidencia de D. Pedro de Val, 
ha~ndose en el diván del gobierno los minis­
tros del Interior, Hacienda pública y Servicios 
nacionales. 

Nadie sabia lo que iba á octuril·; pero se es­
peraban grandes a~ontecimientos porque no fal­
taba ni tm solo diputado ele la Unión ele las iz­
quierdas. 

Después de aprobada el acta y fijada la Ol'­
clen del día, empiezan las preguntas y dice 

' Et Sr. A~varez (D. Nicasio): Deseo hacer una 
pregunta al Sr. Ministro del Interior, que se 
halla presente. (Expectación en la Cámara; pro· 
fundo silencio.) 

¿Qué ha ocurrido con tm periodista atrope· 
llaclo y encarcelado injustamente? .... 

El Sr. Presiilente: S. S. no puede segu:iJ.· en 
el uso de la palabra. 

El Sr . .Álvcvrez: Yo agracleooria á S. S., señor • 
Presidente, me explicase ..... 

El P1·esicle1~te: S. S. va á dar á su pregunta 
los C<''l.racteres de tma interpelación. 

El Sr . .Álvarez: Esto es extraordinario; S. S., 
Sr. Presidente, qtúere consolidar también su re· 

, 

\1 
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putaci6n de adivino. (Risas que continúan des­
pués de reanudar el orador su discul'so) (1). 

· Sólo voy á. preguntar y sólo voy á hacer una 
pregunta. Pero aunque hiciese varias, mmca 
tendrían mis palabras, ni por su extensión ni 
por su preparación, los caracteres que les atri­
buye S. S. 

El Presidente: Puede continuar B. B. 
El S1·. ÁZ.vcwez: ¿Ha muerto Luis Jordán? 
El' ministro cleZ Interior: No. (Movínllento de 

impaciencia en la Cámara.) · 
El Sr. Ált-arez: ¿Ha dicho algo el Sr. hlini::;­

t:J:o después de decir que no? ¿Es que no ha. 
muerto Luis Jordán, ó es que no lo sabe S. S.? 

El ministro (lel Interior: Me extraña muchí­
simo que se creen aquí ciertos debates, que si 
bien por su inoportunidad pueden molestar á 
est-e gobierno y al país, no han de producir en la 
opinión movímiento alguno que no sea contra los 
iniciadores de estas discusiones i!)1pertinentes. 

El Sr. Rotondo: Gracias. 
El 1ninistro: Comprendo que ciertos hechos 

produzcan sensación en la gente ó pª'rte más· 
ignorante de nuestro pueblo; y que ele ello se 

(~) La yfspora do recibirse la noticia de la dorrol<l en Shank· 
Hay, el Presidente habla dicho que vela á los soldados arrollando 
nl cnemigo.-(No/4 ckl Jlutor.) 
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aprovechen varios periódicos, para ganar algu­
nas pesetas con sus libelos..... Pero no com­
prendo, señores representantes, que ni por un 
inomento se trate de fijar la atención de esta 
Cámara en detalles de 01:den público que no 
pasan de l~ modesta acción 'de los comisarios de 
las zonas. (Risas en las izquierdas.) · 

Esta interpretación es la sensat~L en estas 
cuestiones. (Nuevas risa-s. El Presidente impo­

. ne silencio.) 
Y vamos al hecho ..... 
El periódico La Revmwhct había sido sus­

pendido, y constaba á este Gobierno que sus re­
dactores se re1mian como de ordinario, y ade­
más había vehémentes sospechas de que eran 
los autores de una hoja <ii;aria clandestina que 

- . 
todos he:mos leído. (D. Nicasio AlvaJ:ez: Nos-
ot·ros no) .... . Pues yo la he leído, y no podía per-, 
manecer indiferente ante estos hechos ..... Sus se-
ñorías saben lo que ha ocurrido posteriormente, 
y yo debo terminar declarando que no se ha co­
metido atropello d_e ninguna especie. Y si 1m tal 
Jordán está preso, lo estará basta que el juez 
competente le ponga en libertad . 

• (El Sr. Alvarez se levanta para hacer uso de 
la palabra.) . 

El Presidente: Queda. terminado este inci­
dente . 

' 

• 
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(Voces, protestas, confusión indescriptible 
que dura largo rato. El P residente trata inútil­
mente de hacerse oir. Después de cinco minutos 
de desorden, un Sr. Secretaa:io da lecttu·a á la 
siguiente proposición incidental.) 

•Los que suscriben ruegan á la Cámara se 
sirva declarar que ha visto con disgusto los me­
dios empleados pOl' el Sr. Ministro del Interio1·. 
pára prender al periodista D. Luis Jordá.n.= Ni-• 

• casio Alvarez.=Maamel María Granda.llana.= 
Manuel Rotondo.= Camilo Picaixons. • Siguen 
firmas . . 

(La proposición es acogida con aplausos por 
las minorías. Algunos representantes ele la de­
recha abandonan sus asientos.) 

lJJl Sr. Alvcwez: Señores representantes: Ayer 
al ser las siete de la tarde se hallaba;n reunidos 
tmos cuantos amigos en el antiguo local del pe­
riódico La Revancha, periódico que se ha suici· 
<lado por no sufrir el martirio que precede en 
nuestl:os tiempos á la ejecución de la pena ca­
pital. El citado local era ayer el domicilio del 
Sr. D. Ltús Jordán. A las siete y media terminó 
la reunión, y el Sr. J ordán quedó solo en su des­
pacho. Pocos momentos después, y sin preceder 
ningún ruido, un hombre mal encarado se pre­
sentó ante el malogrado esc1it01: que en paz des­
canse. (No, no, en la mayoría.) (El Presidente: 

• • 
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R~tego al Sr. Átvctrez que sea cmtto en sus ctp1·ecia­
ci&nes.) 

El Sr. Álva1·ez: Aquella caricatura de una 
justicia asquerosa que ..... (¡Brcwo! ¡Bmvo! en las 
minorías.) (En la derecha: Q1te se expliquen esas 
palabras.) 

Haré una transposición. Aquella asquerosa 
carica.tura de tma justicia que debo respetar, 
intimó al Sr. Jordán la orden de darse preso. El 
Sr. Jordán pidió que se le enseñase el conespon­
dientc aut-o de juez, y el comisario ilijo que no 
lo necesitaba .. 

-PLles entonces, contestó el periodista, debo 
considerar á V. como un salteador. 

Desde este instante todo fué atropello y bár­
baric. Diez hombres ¡diez! rodearon al indefenso 
escritor. Este huyó al balcón para pedir socorro, 
y los esbirros arrojaron al Sr. Jordán desde el 
balcón í~ la calle. El golpe partió la pierna dere­
cha al indefenso Jordán. Y allí, sobre la madera 
del mToyo, los polizontes maltrataron cruelmen­
te {t su víctima y le ataron las manos para que 
no se fugase. ¡Fugarse en tal estado! Fué aquella 
escena capaz de conmover á las bestias, si las 
bestias y nuestros comisru:ios pudieran enterne­
cerse. J ordán no podía dar un paso; so le apaleó 
inútilmente, acercáJ:onse algunos ctuiosos; hubo 
protestas, aumentaron los grupos, y entonces se 

• 
• 

• 
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condujo al preso en un coche hasta la cárcel de 
arrestos. Esta mañana tma apiñada muchedum· 
bre ocupaba toda la explanada del5 de Noviem­
bre. Circulaba· el rumor de que Jordán había 
muerto, y todos querían ver á J01·dán. Dieron 
golpes hercúleos en las puertas, y las puertas 110 
cedieron, porque esas puertas se han hecho tan 
fuertes como lo exigía el miedo de nuestros go­
bernantes. (Aplausos.) 

Esto 110 es constitucional, ni legal, ni hotn·a­
do; esto no son detalles de orden público, ni fili­
granas de la acción modestísima de tm sicaJio; 
esto es yometer ln. barbm·ie de ojear y cazm· á un 
homb1·e 6 insulta:r luego á la victima llamándole 
un tal Jordán. ~Frenéticos aplausos en las mi­
norías. El Sr. Alvm·ez logra de sus anúgos que 
guarden silencio.) · 

El mhústt·o ele! Interior: Sólo con el pro· 
pósito decidido de hacer un acto político y de 
realzarlo con aparentes caracteres de importan­
cia se puede llegar á des:fig1.u·ar la verdad de 
los hechos de la manera con que arrebatada.-, 
mente lo acaba de hacer S. S. el Sr. Alvarrz. 
(Ml.U·mullos.) 

H e dicho ya las causas que obligaron á esto 
gobierno á llevm· ante los tribunales instructo­
res ele justicia tt los periodistas que formaron 
parte de la redacción de L(t Revancha. 

• 
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Ayer por la tarde el comisario especial de 
delitos políticos se presentó en la habitación del 
Sr. J ordá.n perfectamente autorizado .... . 

El S1· . Ro tondo: ¿Llevaba; auto de juez?. 
El Sr. Ministro: Debía llevarlo. 
El Sr. Rot01ulo: P ero no lo llevaba. 
El S1·. Ministro: Lo llevaría seguramente. 

Además esto es tma añagaza, porque la auto­
rielad gubernativa no necesita auto judicial para 
apoderarse de un reo conocido. (El Sr. Rotondo 
pide la palabra.) 

El Sr. Comisario, con tma paciencia digna 
de aclmu:ación, empezó por invitar cortésmente 
al Sr. J orclán á que le acompañase á la Cuestura 
local. El Sr. Jordán se negó; insistió el inspec­
tor, y entonces el Sr. Jordán dispa1·ó tres tll·os 
de revólver sobre los representantes de la ley y 
se al'rojó por el balcón. {Mtumullos.) Una vez en 
la calle, no fué maltratado, sino socorrido y con­
ducido on ca.rruaje á la cárcel de &Tes tos. Final­
mente, según el parte sanitm·io remitido por el 
dil'ector :facultativo de la expresada cárcel, el 
Sr. J ord{m tiene una dislocación en el pie dere­
cho, y tal enfermedad no es ele muerte. Esta dis­
loc.'l.ción es lastimosamente el máximum de las 
lesiones que podía causarse el Sr. J orclán, ca­
yendo desde la altlll'a de un piso entresuelo. (El ' Sr. Alvarez: Lo veremos.) 

• 
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Así han pasado los hechos sin atropello ni 
violencia ele ninguna especie, y yo espero de la 
sensatez de los señores representantes que com­
ponen esta mayoría, que negarán sus votos á 
una proposición cuyo alcance político nos es 
conocido. 

El 81·. Rotonclo: Tres partes distintas tiene 
la cuestión que nos ocupa, y si por tal conceptQ 
hubiél'amos ele diferenciar tres cuestiqnes, vería­
mos que su esencia era idéntica. El mal original 
es la ignorancia supina del gobierno que se sien­
ta en ese banco. {Murmnllos.) 

N o os molestéis interrumpiéndome, y tratad­
me con la c01·tesia que me es habitual. (N nevos 
mtumullos.) Saben los señores representantes 
de la mayoría que tengo una impasibilidad in­
alterable y que no me impresionan ni los hábi­
les escarceos ni las baladronadas meridionales. 

La primera parte se basa en la decisión de 
ese gobierno ele p l'ocecler á la aprehensión de los 
redactores da Lct Revanclut, por sospechas ele 
qn~ estos mism't)S perioclista.s eran los autores 
de una hoja clandestina. Pero dice el art. 3497 
del Reglamento para los enjuiciamientos en lo 
criminal, «que se procederá por manera legal á 
la captma de un supuesto reo, si h.mbién hubie­
se sospechas fundadas para imputarle culpabi­
lidad. » 

• 
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¿Eran nmdadas las sospechas del Sr. Minis­
tro? Ahora lo veremos. El art. 902 del título IV, 
que trata de las oaJ.ificaciones, dice taxativamen­
te: •Corresponde únicamente al juez instructor 
la definición y clasificación del delito y sus cir­
cunsta-ncias; entendiendo que son éstas todos 
los accidentes efectivos, causas y prejuicios li­
gados á la comisión del hecho penable y á su 
corrección. • Por consiguiente, era el juez quien 
debía haber declarado el nmdamento de las sos­
pechas. P ero esto era imposible, porque ningún 
juez tenía conocimiento oficial de la publicación 
de la hoja clandestina que ha leído el Sr. l\finis­
tro. Y prueba el que no fuera posible, que en el 
Diario de la Fiscalía general y en su estado co­
nespondiento al día de hoy, fu·mado ayer á las 
ocho ele la noche y publicado esta mañana en el 
Boletín oficial ele los Trib1males de este distrito, 
no consta ni se hace mención de hi denuncia 
que debía haber hecho el Sr. l\finistro, supuesto 
que tenía conocimiento del hecho de la publica­
ción; denuncia, que hubiéramos hecho cualquie­
ra de nosotros por el respeto qne nos merece la 
recta acción do ln. justicia; y finalmente, clemm-
cia que no hemos hecho porque nunca recibimos 
anónimos que nos recuerden nuestros deberes. 
(Aplausos. Otro grupo de rep1·esentantes de la 
mn.yoría abandona el salón.) 

• 

• 
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Se me dirá que el Sr. :Ministro puede pro­
mover la acción gubernativa é iniciar la realiza-_ 
oión del hecho cuestionable, pero esto tampoco 
es exacto. El art. 1.301 del citado título IV dice: 
• Comete el delito de allanamiento de morada 
quien penetra en la que le es ajena contra el de­
seo expreso de su dueño ó con preconcebido per­
juicio de éste. Y en las excepciones de este ar-_ 
tículo se nos refie1·e al 549 del títuJo de pro­
cedimientos, donde se expresa que procederá 
• auto del juez instructor para las de las familins 
avecindadas; providencia motivada y subsi­
guiente diligencia para las de los residentes; pro­
videncia judicial y justificación de haber pro­
movido y entablado la reclamación consular pa­
¡·a las de los extl:anjeros; permiso del Directo! 
6 representante, si fuere suficiente á la ejecu­
ción, para las de los dependientes de edificios 
públicos ú oficinas, etc., etc. • De ning{m modo 
me negaréis que se ha cometido el delito de alla­
namiento. Y se ha cometido porque no se de-

• mandó auto del juez. Y no se demandó porque 
el juez competente era el de la zona del Centro­
Stu·, y en la declaración diaria ele ese juzgado no 
consta la provisión de auto. De cuya declara­
ción tenemos t-estimonio notarial. (Rtunores.) 

Podéis decir que por causas que os son des­
conocidas, y que motivaran pieza aparto, el se-
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ñor Jordán se arrojó ó fué arrojado sobre las 
cuñas del arroyo; que una vez aUí, fué conocido 
.por los agentes de la Cuestura, y que éstos pro­
cedieron á la aprehensión. Pues si decís esto, 
no habréis dicho la verdad y pretenderéis sancio­
nar un injustificable error de procedimiento. Voy 
á probarlo. Vuestros delegados al prender al se­
ñor J ordán debieron proceder simultáneamente 
á la investigación de la causa original de la caí­
da del Sr. Jordán. Esto no se ha hecho. Lo de­
mostraJ.'é. 

Para probar los agentes del Sr. Ministro que 
no arrojaron por el balcón al Sr. Jordán, declara 
uno de ellos que cayó casi encima de él el cuer­
po del dicho señor: luego la caída fué conocida 
por los agentes. Para investigar las causas de 
esta c~icla, debieron ser interrogadas las perso­
nas que se hallaba.n en la habitación del Sr. J or­
dán, y no han sido llamada-s á declara.r en todo 
el día ele hoy, que era el día hábil, so responsabi­
lidad del juez. Queda demostrado que los agen­
tes cometieron fa.ltas de negligencia é incapaci­
dad en el cumplimiento de su deber. Y yo ruego 
{t S. S. que someta á esos agentes á. .. ... 

El 81·. Presicl&nte: Su señoría abandona ef 
objeto ele la proposición que se discute. 

El 81·. Rotonclo: No lo niego, y sigo adelante. 
Una vez cogido, sí, cogido, esta es la pala-

• 
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bra, el Sr. Jordán, ¿po1· qué se le llevó á la cár­
cel de al'l'estos y no á la Cuestura? Bien pesa á 
ese Gobierno el error que ha cometido. En efec­
to: el art. 43 del Reglamento para el desempeño 
y ejercicio de los cargos de alcaide, celador y 
demás empleados en los establecimientos pena­
les , dice: • A las veinticuatro horas de ser r e­
chúdo un preso en una penitenciaria, seri1. tras­
ladado, sin lugaJ: á excusa, á la· cárcel de arresto, 
si el alcaide no tuviere notificación de la sen­
tencia promulgada en juicio y de la diligencia 
para ser firme, 6 no llenara los siguientes requi­
sitos, etc., etc.»; y luego, al tratar del servicio en 
las cárceles de arresto, dice el art. 177: .y al r e­
cibir al arrestado, elevará p1·otesta si no viniere 
acompañado de la notificación de la sentencia 
condenatoria y su cliligencia de ser fu·me, y esta 
protesta la firmará también quien hiciere la en­
trega del arrestado; y veinticuatro horas des­
pués pondrá al preso en libertad, si no hubie­
re, etc., etc. • (Aplausos en las minorias. Expec­
tación. en toda la Cámara.) 

Ayer el alcaide de la cárcel de arrestos hizo 
la consiguiente protesta; y como no se ha podi­
do notificar ninguna sentencia., y como el alcaide 
no es ningún polizonte vuestro, porque hemos 
hecho la preciosa conquista de que los alcaides 
sean elegidos por el voto directo del pueblo, 
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dentro de media hora, eso es, dentro de media 
hora J ordán será puesto en libertad. (Frenéticos 
aplausos en la izquierda; asombro y voces de , 
protesta en la derecha.) El Sr. Alvarez: Aún hcty 
más. Esmtohacl todcwía .. 

(El Presidente r establece el orden.) 
El Sr. Rotonclo: Ya sé que esto no es posible. 

(Movimiento.) 
En la madrugada del día de hoy habéis des­

tittúdo al alcaide, pretextando faltas en no sé 
qué expediente arrinconado, y habéis metido 
dentro de la cárcel de'arrestos medio regimiento 
de infantería, cincuenta individuos de la guar­
dia m·bana ele á caballo y una sección de aa:ti­
llería. (Rumores.) 

Pero esto os va á crear otro conflicto. Cuan­
do esta noche.firme el J efe militar ele la, pla.za la 
orden para mañana, no ha Cle consentir ese a.can­
tona.miento de fuerzas, si no publicáis la ley 
marcial. ¿La publicaréjs? Esto llfOtivaa:ía una in­
formación. ¿Estáis dü;puestos? 

El Sr. P1··eúclente: La Cámara escucha con 
atención los ra.zonamientos de S. S., pero la Pre­
sidencia se cree en el debe1· de advertir á S. S. 
que de nuevo se separa de las reglas generales 
de esta ·discusión. 

El Sr. Rotonclo: Es posible, y no sigo, por­
que nada más tengo que decir. 
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EZ 81·. Brether: Señores representantes: He 
oído algtmas palabras que voy á ¡·ectifi.car, por­
que yo soy un militar honrado que he servido 
cuarenta y seis años día por día á mi patria con 
lealtad. Y no podemos consentir los que lleva­
mos la medalla de El Corazón, que tiene el cora­
zón de la patria, que aquí se digan palabras em­
bozadas por quien no sabe lo que se dice. 

(El Presidente amonesta al Sr. Brether y · 
éste asegtu·a que no quiere ofender· á nadie, 
pero que va á defenderse.) 

Además, mis palabras no han sido protesta­
das por quien debía protestar. 

Decir que un alcaide no es sicario porque 
no obedece al que manda, es decir que son sica­
rios los valientes soldados que están ahora cum­
pliendo con su deber. (Aplausos en la mayoría: 
rumores en la izquierda.) 

Y esto es una vergüenza que se diga, y so­
bre todo aquí; porque lo que se dice aquí, seño­
res representantes, se oye en muchas partes. 

Y el Sr. Rotondo, que antes era mi amigo 
(lUsas), no sabe que el Jefe de la plaza tendní. 
las tropas donde yo ordene, porque soy el Jefe 
militar de la cil·ctmscripción, sin necesidad de 
ley marcial. 

Y el señor ministro de la Guerra no puede 
hacer lo mismo conmigo, porque yo soy coman-
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dante de cuerpo, y antes tendría que pedirme la 
dimisión; pero esto no es del caso ..... 

Y o quiero que aquí no se falte á la delicade, 
za y al honor ele nuestros soldados, que son la 

f 

esperanza de nuestra nación ..... 
Señores representantes: ¡Viva el rey! ¡Viva 

el ejército! 
(Todos los representantes se ponen ele pie y 

contestan. Se oyen distintamente los vivas ele 
los individuos de la izquierda. El grupo socialis­
ta permanece sentado.) 

El minist1·o del Intm·ior: Las palabras, sali- . 
das del corazón, que acaba de pronunciar el 
ptmdonoroso general B1:ether, gloria de nues­
tra patrja, prueba cuán ciegos camináis, se­
ñores representantes de la minoría, que trope­
záis hasta con. aquello que debiera seros más sa-
grado. -

Y o me entretendría agradablemente oyendo 
la argmnentación sofística del Sr. Rotondo si en 
estas cuestiones no se trata.c;;e de algo impol'­
tante para las instituciones, para este gobierno 
y para el país. Sí, señores representa,ntes: estos 
incidentes que logTan inusitada extensión, son 
la mejor prueba del espíritu insensatamente ba­
tallador y alarmista qtie informa los actos del 
grupo pm:lamentario que preside S. S. el se-, 
ñor Alvarez. .. 

1 

1 

• 
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Hay un propósito decidido de provocar un 
conflicto diario, de desprestigiar nombres é ins­
tituciones que nosotros respetamos y que son 
rugnos del respeto de todos, y de producir alar-\ 

mas, asonadas y tumultos con la esperanza de 
lograr el motín. 

Este sistema no proporciona el éxito {\ quie­
nes lo emplean, porque la atención de este go­
bierno está siempre despierta; pero mantiene las 
fuerzas vivas del país en tm estado de perturba­
ción que origina males que llegarán á ser irre­
mediables. 
o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Hora es ya de deslindar perfectamente los 
campos. Sepa este gobierno, sepa esta mayoría, 
los partidos todos que tienen representación en 
esta Cámara y el país entero, adónde va, qué • 
porvenir busca y qué bandera ondea ese gmpo, 
formado ele disidentes venidos de todas partes, 
que hace notar su presencia produciendo el dis-
gusto y el malestar, que son precm-sores del es-
panto y de la desolación. 
o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

¿Es esto constitucional y parlamentario? De 
ningún modo. Los debates políticos se preparan 
ele otra manera y se plantean y desarrollan en 
convenientes condiciones de amplitud. 
• • • • o • • • • • • • . . . . . . . . . . . . . 

... 
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Por eso esta discusión es completamente 
irregular y anómala. 

- . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' . . . . .. 
Además, ¿qué podéis exigirnos á nosotros, 

fieles guardadores ele las promesas de nuestro 
pt·ograma? Acaso .. ... 

El S1·. Piccllixons: ¿Y el libre cambio? 
El Sr. Ministro: Es un hecho, y si conserva­

mos abiertas las escalas arancelarias, es para 
asegmarnos el cumplimiento de los compromi­
sos internacionales. 

El S1·. Picaixons: P ero se recargan los 
abonos. • 

El Sr. Minist-ro: Y es lógico. Y de no .suce­
der <.'tsi, el Lelilí y la Judería, por ejemplo, que 
no tienen convenio comercial de cambio franco 
con el Fóculo, llevarían al Fóculo sus ~'tbonos, 
haciéndolos pasar por nuesti·as aduanas. 

El S1·. Pieaixons: Pero se inh·ingi.ría la ley 
de tránsitos para las primeras materias de la 
ind ust.l'ia. 

El S r. Minist1·o: Se infringiría seguramente. 
Estas cuestiones son delicadas. 

El Sr. AZvcwez: Pues no toque S. S. á los 
abonos. (Risas.) 

El Sr. Ministro: Si, señores representantes: 
este gobierno cumple las promesas que tenía 

• 
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hechas, y cua.ndo así las cumplimos, aún preten­
de esa minoría ..... 

; o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Voy á terminar. (El Sr. Ro tondo: ¿Ya?) De­
vuelvo á S. S. las palabra~ con que nos expresó 
su deseo de no ser interrumpido. (Aplausos en 
la derecha. Murmullos en la izquierda. El señor 
Alvarez impone silencio á sus amigos.) 

Voy á terminar . Se hace preciso que do una 
vez para siempre acabe este obstruccionismo y 
esta agitación constantes. En este momento en 
que os clirijo la palabra se halla la. Cámara. ro­
deada do una. muchedumbre demagógica que 
apenas puede contener la guardia mbana. ¿Va­
mos á vivir siempre en esta alarma perpetua? 
¿Es posible gobernar de este modo? Yo os acon­
sejo la mayor prudencia, señores representan­
tes, en el ejercicio de vuestros derechos ..... 

Estas discusiones van dirigidas por encima 
de su aparente objeto causal y pretenden herir 
en lugar más elevado ..... 

Señores representantes, ¡viva el rey! 
(Toda. la Cámara, con excepción del grupo 

socialista, contesta á este viva.) 
' El Sr. Presidente: S. S. el Sr . .A.lvarez sólo 

puede hacer uso de la palabra en el tercer con­
cepto. 

' El Sr. Alv(wez: Agradezco la advertencia 
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de S. S., pero me basta con que mis palabras 
logren concepto exacto. 

V o y á hacerme cargo de una alusión y á rec­
tificar algun,os errores. 

Después haré constar que el Sr. Ministro ha 
estado durante todo su discurso·fuera de la dis­
cusión, y si la :Presidencia me concede igual am­
plitud contestar·é extensamente á S. S. 

El Sr. Presidente: Parece que las palabras 
de S. S. envuelven una censura para esta Pre­
sidencia. 

El 8-r. Ál-vc/!rez: Pues crea S. S. que se eqtú­
voca, porque nunca censuro lo que pru:a mí 
deseo. 

El S1·. Presidente: El Ptesidente hará que se 
cumpla el reglamento. • 

El S1·. Álvamz: Y voy á la alusión. 
• 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
A.quí está.n los disidentes del partido mo­

derado, que huyeron, por no sufrir las angus­
t ias del remordimiento, de aquel partido que 
consintió que nos escupiese al rostro tm pueblo 
baratero más aficionado á la cebada podrida que 
al pan de trigo. (A. plausos prolongados. Muchos 
individuos de 1::>. derecha aplauden con estu- , 
siasmo.) 

A.qtú están los disidentes del partido histó­
rico, que fué tímido. ¿Os parece exagerada mi 
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sobriedad? Fué tímido y nos hizo perder cuan­
tos territorios teníamos en la Aurelia y cuanto 
podíamos haber ganado. Fué prudente y tuvo 
miedo de un puñado de salvajes, como .si no :fue­
ra nuestra patl'ia la poderosa n-ación que con­
quistó las selvas de todo el mundo. (Aplausos.) 

Aquí están los disidentes del partido cons­
titucional, que pretendió encerrar la Constitu­
ción en la suavísima mano de un César de bis­
cuit (Atronadores aplausos. Los r epresentantes 
socialistas aclaman al orador), como si hubiera 
César ·de tan ancha garra que pudiera aplastar 
la obra gigantesca, de civilización y de progreso 
realizada por tres generaciones consecutiYas. 
(Aplausos.) 

Aquí están los disiclentes del partido pro­
gresista, que sacrificó cincuenta mil de nuestros 
soldados para ayudar á una nación que buscó 
siempre nuestra ayuda pru:a vencer <Í los negros 
guerreros del Sol y á los prietos guel'l'eros ele la 
media luna; y luego .. ... luego cel'cena nuestra 
sobe1·anía en un islote. (Aplausos entusiastas en 

• la minoría. El Presidente ruega al Sr. Alva;rez 
que explique süs palabras.) 

Si no han sido oídas por naclie, ni aun por 
S. S., no tengo por qué explicru'las; pero si S. S. 
y la Cámara las han oído perfectamente, se pne­
den retirar y las retiro. (Expectación.) 

o 
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Aquí están todos eso~ disidentes, pero ved 
qué ha quedado de los partidos á que pertene­
tenecieron. 

El moderado cayó en la tumba como cae el 
cuerpo de tm viejo lujurioso, lleno de desprecio 
y de podredumbre. (Ruidosos aplausos.) 

El histórico vivió un día: un día aciago de 
inacabables horas. 

Del progTesista quedan cuatro inválidos y el 
general Brethe1·. General Brether, tengo la des­
gracia de no ver á S. S., pero no pierdo á S. S. 
de vista. (Risas.) 

De vosotros, ¿qué quedará? U nas cuaJltas 
n ·ases que os dedique JordáJl y que escriba con 
su sangre en las paredes de su ca.labozo. (F¡·ené­
ticos aplausos en las minorías. Siguen desocu: 
páudose los escaüos ele la derecha.) 

N osot.ros somos los disidentes ele todos los 
partidos que han gozado oligárquicamente del 
poder, pero todos esos partidos han muerto y 
nosotros vivimos. Vivimos para defender los 
grandes ideales de la humanidad y los grandes 
ideales ele nuestra patria. N esotros hemos conse­
guido abolir la esclavitud en nuestras colonias, 
y todas las naciones se han visto obligádas á se­
guir este ejemplo. Nosotros consegtüremos abo­
lir la p~na de muerte, porque la sanción de esa 
pena estéril y bárbara supone la sanción de tUl 

• 

• 

• 

• 
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crimen cometido despóticamente por un legisla­
dor iracundo, ó la sanción de una esclavitud tá­
cita del individuo social; esclavitud que se hace 
efectiva y expresa sobre las tablas del patíbulo. 
(Aplausos entusiastas en la izquierda. Las gra­
das de la tribuna de la Presidencia están llenas 
de representantes de la mayoría que ha.n aban­
donado sus asientos.) 

Nosotros protestamos como pudimos, pero 
protestamos de la ratería internacional que au­
torizó con su silencio el partido moderado. De­
mostramos al histórico que no teníamos miedo 
á los salvajes, y vencimos á aquel partido. (Ri­
sas y aplausos.) Formamos barricadas y nos ba­
timos en ellas para impedir el éxito de las co­
rrientes absolutistas, que arrastraban al partido 
constitucional. Después ..... , óigame con aten­
ción S. S. el general Brether, durante toda la in­
fructuosa guerra pasada, yo pedí repetidas ve­
ces que se dejase al general Brether en completa 
libertad de acción, y no fui escuchado. Y o que­
ría esto para S. S. porque S. S. es el primer ge­
neral del mundo; porque S. S. cuando retiró 
nuestras tropas de la Emmacia realizó el más 
excelente acto diplomático verificado en nuestro 
siglo; porque S. S. es casi tan sensato como va­
liente, y porque S. S. es el,idolo del pueblo, y 
antes de lucir S. S. esa honrosa medalla que 

.•. 
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lleva el corazón de la patria oficial (Rumores), 
antes, mucho antes, estaba S. S. en el coraz6J.1 
de sus conciudadanos.· (Aplausos.) 

¿En qué estado de ofuscación se hallaba S. S ., 
cuando hace pocos instantes sospechaba que era 
posible la menor ofensa á la dignidad de S. S .? 

¿En qué estado de ofuscación se halla S . S., 
ilustre general Bretb.er, que se deja otra vez 
atar la,s manos, y no ya contra los emmacios, 
sino contra nosotros, viene á comb~tir con todo 
su inimitable arrojo y toda su proverbial bi­
zarría? ¡Ah, general Brether! Guardaos pm.'a la 
patria, que habrá menester todavía de vuestros 
talentos. (Aplausos en toda la Cámara.) 

Guardaos para defender al r ey, que está en 
todos los labios, pero no sé si está en todas las 
conciencias. (Rumores.) 

Gual'daos para provocar y autorizaJ' las clis­
Cl.lsiones, que no pueden ser irregulares. y anó­
malas cuando buscan el noble fin de deptu"ar 
hechos y responsabilidades é iluminar con la es­
plendorosa lnz de la verdad el trono de nuestro 
a1~gusto monarca. (Aplausos.) . 

Y paso á rectificar. (Grandes risas en la iz­
quierda.) (1) 

(1) El lector comprenderá pel'f~clamen lo esla lransparenle a lu­
sión a l exminislt'O Fleury. 

--
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En este momento, y según declaración de 
S. S. el Sr. Urrea, nos ocupamos dentro y fue­
ra de la, Cámara (Murmullos) de los medios em­
pleados por el Sr. Ministro del Interior para lo­
grar la captma del Sr. D. Luis Jordán. 

(Alllegro· el orador {t este punto de su dis­
curso, se hallaba la población como en los días 
de la revolución de Octubre. Se habían cerrado 
las tiendas, y las gentes caminaban á sus casas 
ele una manera rápida y silenciosa. La muche­
dumbre que desde las primeras horas de la ma­
ñana ocupaba la explanada del 5 ele Noviemb1·e, 
se había trasladado á la plaza de la Soberanía 
Nacional, y rodeaba la Cámara de los represen­
tes, custodiada por la guro·dia mbana. Todas las 
avenidas de la plaza estaban cerradás por las 
fuerzas militares del distrito, y el pueblo hubie­
ra muerto entre dos fuegos si Nicasio Alvarez 
le hubiera an:llnado á la lucha. Durante la época 

· de la reforma, elmro·qués de Mantillo recordaba 
esta, previsión suya, discutiendo en las Consti­
tuyentes con León Renaud.) 

S. S. ha cometido un error al estimar como 
extremada la dislocación que padece el Sr. J or­
dán, según diágnostico. El Sr. Jordán cayó de 
una altma de cuatro metros, y esta caída produ­
ce la muerte fácilmente. (Risas en la derecha.) 

(El Ministro del Interior abandona el salón, 

© Biblioteca Nacional de España



• 

- G7-

· poco después se acerca al Presidente, con quien 
habla breves instantes, y en seguida se sienta de 

- nuevo en el cliván ministerial.) 
, Lo que digo no es exageración. Y o sé de liD 

hombre que cayó desde la altma insignificante 
á que se halla la plataforma de la Presidencia y 
llegó al suelo con el cráneo roto (1). (¡Bravo, bra­
vo! El grupo socialista aplaude frenéticamente.) 

Ha habido general que ha sido condecorado 
con una cruz laureada por caer con vida desde 
los lomos del caballo (2). (Aplausos prolonga­
dos. El general Brcther abandona su asiento y 
cruza el salón aplaudiendo con entusiasmo.) 

El 81·. Presidente: Va á t.erminar el tiempo 
que concede el Reglamento para estos casos, y se 
va á preguntar á la Cámara si se toma en con­
sideración la proposición presentada. Ruego á 
S. S. sea breve y no promueva incidentes que 
forzosamente tienden á rebajar la alteza de las 
discusiones parlamentarias. Amonesto á S. S. 
por pnmera vez. 

JíJl Sr. ÁZ·vcwez (según ceremonial): Acepto 
esta primera amonestación, señores represen­
tantes. 

(·1) Alusión al atr·opcllo comclido, du rnnlo l:t época do los cons­
Lilucionales, con el prcsidenlo Sons. 

(2) Alusión al cobnrdo pd ncipo Play, que S() escondió en lre los 
cadáveres para no ser· copado por el enemigo. 
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Me interesa.ba dejar sentado que el Sr . J or­
dán podía haber muerto {t consecuencia de sn 
caída. Tal pérdida sería poco sensible ~Ext.müe-
za), porque siempre habrá un Jordán en esa tri- , 
huna. (Los periodistas aludidos vjtore."l.n al Ol:a-
dor. El Presidente manda despeja1· la tribtma 
de la prensa.) 

' El Sr .. 4lvclll'ez: Pues aunque el mundo ente-
ro estuviese tan vacío de periodistas como esa. 
trilnma, siempre se hallaría un Jordán en b tri­
buna del pueblo. (Vivas á la libertad y al señor 
Alvarez.) 

El S1·. Álvarez: Sr. Presidente, no mande 
S. S. despejar la tribuna del pueblo, porque va­
mos á quedarnos frente á frente de nuestras 
conciencias. (Aplausos tumultuosos. · Se oyen 
detonaciones en el extBrior de la C{tlllara. La tri­
buna diplomática queda desierta. Casi todos los 
diputados han abandonado sus asientos y se en­
cuentran de pie en el hemiciclo central. Nicasio 
Alvarez con aspecto epi.léptico perora con atro­
nadora voz.) 

El Sr. Presidente (con ademán violento): 
Amonesto por segunda vez á S. S. 

El Sr. Álva.rez: También acepto esa amo­
nestación. Pero quiero que se me dé cuenta de 
la vida de J ordáu. (U na voz: J ordán se ha j1t­
gado.) 
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Pues si J ordá.n se ha fugado, sepa el general 
J3rether que los soldados ele la patl'ia va.n á ser 
pl'ocesacl.os como carceleros borrachos ó soborna­
dos. (El elemento militaJ:: N~mca.; mmcct. Aplau­
sos entusiastas de las minorías.) 

El Sr. Presiclente: lia terminado S. S. 
' El Sr. Alva.rez: Protesto contra es~'t aa·bitra-

rieclad y contra las anteriores, y protestaré con­
tra todo lo existente, si todo es tan miserable 
como el crimen que se di<;;cute. (Confusión ate­
l'l'aclora. Muchos cliputi<'Ulos se dirigen tumultuo­
samente hacia las puertas.) 

El Sr. Presidente: ¡Orden! ¡Orden! 
El S1·. A.lvcwez: ¿(~uién quiexe poner o1·den 

clonele ha.lla.n ampa.ro la traición y la clesvel'­
güenza? 
* kl Sr. Pre:siclente: ¡Orden en nombl'e ele la 
patria! 

(Voces de ¡.F~tera.f ¡Que nos atropella la r;aw·­
dic~ 1wbcma!} 

' El Sr. Alv,wez: En 1101nl>re de la patl'iH,, en 
el nombre ele Dios y en el nombre de la huma­
nidad, yo emplazo á· Francisco Unea ;\ que }1l'e­

sente vivo el cuerpo de J ordá.n. 
(El Sr. Presidente se cubre y abanclou~t la 

presidencia. Repetidas voces ele ¡Fuera.!) 
' El Sr . . Alvcwez: Y si JordáJl hnl>iese Inuerto, 

malcligo á sus asesinos. 
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(Se oye una detonación en el interior del edi· 
ficio y ht sa.la queda desierta.) 

Camilo Pica.i."ons sató en brazos á Nicasw 
Alvarez por una de las puertas clecli<k'l.clas {t la 
servidumbre y le llevó al palacio del general Ji­
mónez Franchis, en donde estuvo escoi1clido tres 
días hasta realizarse la crisis. 

Las consecuencias ele la sesión que acabo de 
referir á grandes rasgos, son conocidas de todo 
elintmdo. García Santos, jefe del Gabinelc, ob­
tuvo el decreto de disolución y disolvió la C{~ma­
ra; pero ~í los dos días el rey formó nuevo Gabi­
nete con la unión ele las izquierdas; Gabinete que 
no presidió el marqués del :Mantillo po1· uo cxis­
tü·, como en otl·os países, el cargo ele Presidente 
siu cartera (1). 

J ol'dán se había fugado realmente ó se tras­
ladó n.l Fóculo y no volvió {t su patria. 

Algunos aüos después se supo que Nicasio 

( 1) 1\h•arcz hubiera sido muchas ' 'eccs jofe do Gabinete, pero te­
niendo que dedicarse al dcs¡>acho do un ministerio nunca acc¡Jló, 
aunque las faltas producidas por su defecto físico hubieran podido 
ser (lCrfectamenLe subsanables . 

• 
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Alvarez y sus amigos eran quienes habían pre­
parado la fuga y que tenían conocimiento de ha­
berse realizr.tdo u,l poco ele haber empezado la 
célebre sesión del 3 de Agosto . 

No negal'é que esta sesión basta pm·a demos­
tnu· la habilidad política ele un jefe ele partido, 
pero no merece envidia tm ascenso alcanzado 
tan indignamente . 

• 
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AL V AREZ EN EL PODER. 

Es innegable que los dos mejores aflos de la, 
monarquía, fueron los dos años que estuvo .Al­
varez en el poder. Y, sin embargo, en estos dos 
. años nació la ruina fatal y eterna de la institu­
ción monárquico-constitucional. 

El partido socialista entró de lleno en las 
prácticas legales, pasó al olvido la antigua ex­
trema derecha y se formó con el oportmusta el 
partido conservador. La unión de las izquier­
das se llamó partido constitucional, y este par­
tido fué realmente el único que ocupó el poder 
hast.1, la l'evolución, pues el conservaclor vivió 
siempre de la limosna del constitucional 

Todo esto aumentó el prestigio de la mo-, 
narqtúa,, pero .Alvarez cometió el gravísimo 
error de dejru.· nacer y vivir el partido republica­
no, cuya existencia. parecía imposible en una 
monru.'quía democrática y popular. 

' 

• 
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Alvarez creyó en estas utopías, y sufrió las 
consecuencias de su error. 

Alarcóu, jefe del nuevo partido republicano . ' clecfa á D. Nicasio Alvarez: • Vosotros habéis 
demostrado que la libertad es compatible con el 
orden, y yo os demuesh'o que la monarqlúa no 
es necesaria {t la libertad. • 

Alarcón no lo demostró, po1'que la 1·epública 
buscó el poder por la 1·evolución armada; y la 
hueste republicana fué menos liberal' que la m o. 

' . narqmca. 
Pero es lo cierto que el rey, si no abdica, hu· 

hiera acabado en el patíbulo, por habm· abando· 
nado en el olvido y el desprecio á los políticos 
sinceramente monárqlúcos y haberse entregado 
inefiexivamente á hombres que, como Alvarez, 
ptocedían del campo demócrata y republicano y 
debian haber sido sospechosos. 

El partido constitucional separó la atención 
del t·ey de los negocios públicos, · aumentó las 
pensiones ele las personas l'ealcs, agotó las fuen· 
tes de riqueza del pais y encenagó al rey en toda 
clase de placeres mundanos. 

Álvarez, irresponsable y gozando de los pla­
Cel'CS del poder, sólo consagró su atención al 
mejol'amien to de la en.c;eüanza hasta el extremo 
de fundar en Soteras, donde tenia sus posesio­
nes, 1ma escuela modelo para párvulos, cuyos 
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trabajos inspeccionaba diariamente durante ht 
época de vacaciones par¡amentarias. 

Aquellos dos años de poder fueron felicísi­
mos para el Sr. Álvarez. Obtuvo el título ele 
mru:qués del Mantillo con que fué conocido has­
ta su muer-te~ fué nombrado individuo de la Aca­
demia ele Bellas Artes y Letras y después de la 
de Ciencias y Filosofía. 

Pero aún logt'Ó más: logró ver. 
No cabe duda que eran una extremada de· 

bilidad general y nna constante excitación ner­
·viosa las causas que mantenían ciego á Nicasio 

' Alvru:ez. La ambición satisfecha y el reposo que 
disfrutaba en su residencia, de verano, devolvie­
ron la vista á. aquellos ojos claros, que llegaron á 
despojarse ele las enojosas gafas obscmas y co­
menzaron á llamar la ~ttención de las mujeres. 
Científicamente el milagro lo hicieron las aguas 
ferruginosas ele Soteras, ele cuyo manantial era 
dueño el señor marqués. 

Acerca de este punto volveré á ocuparme a.l 
final ele estos apuntes. 

Voy al;lora á, dar tma idea de Nicasío Ál­
va.rez como cortesano. 

Siendo el general Lapai.'r jefe ele circunscrip­
ción, f·ué la corte ttn~t tarde a.l real sitio ele las 
Umbrías. A la vuelta y por inadvertencia de la 
servidumbre, queclóse el general sin caa:rua.je ni 

' 
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caballo y tnvo que recorrer {t pie una distancia 
ele nueve kilómetros. Pocos cuas después LapaL'l:: 
a.provechó un pretexto y presentó la dimisión . • 
Valióse Alvarez de este suceso é interpeló al go-
bierno. Tenninada la interpelación y en los pa­
::;illos de la Cámara se acercó á Alvarez un gru­
po ele periodistas: 

- Ha dicho V. que ayucht á L<t);Jaix un ele-
mento poderoso. 

- Sí lo he dicho. 
- Pel'o ¿cuál es'? 
- Se lo diré á ustedes {t cambio de otra res-

vuesta. 
- Pregunte V. 
-Ustedes que todo lo saben, ¿saben ustedes 

dónde se ata las ligas· la domadora Felise? 
- En la pantol'l'illa. 
- No, más arriba .. 
- ¡Alto! Yo lo s6, dijo el ingenioso director ele 

L 'J!Jnciolopeclie. 
- Pues dí galo V. 
- ¿Guardará V. su promesa, D. Nicasio? 
- La gu111·da:ré. 
- Pues se las ata en las piernas. 
- ¿Sí? Pues sepan ustedes que el poderoso 

elemento que ayuda al general son..... las pier­
nas. Las piernas solamente. 

Poco después, Lapa:ix formaba en el pm·tido 
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radical, y se decía que Alvarez y Rotondo eran 
las piernas de Lapaix. 

El Excmo. Sr. Ma.rqués del Mantillo era en 
la corte un Dupin, conforme nos le pinta el viz­
conde de Cormeniu. Allí su ingenio no encon­
t~~aba límite ni cortapisa. Luchaba solo y todo 
lo arriesgaba para conseguir la victoria. Su siste­
ma era que teniendo dos se tiene uno, y ponién­
dolo en práctica familiarizaba con el jefe del Es­
tado, segmo de haber conseguido desde luego in­
timar con los cortesanos. Para dar idea de esto, 
referiré una escena de que fuí testigo. 

J...~a hermosísima princesa de Grotten, que era 
entonces regulador necesario ele la política, por­
que tenía la sartén cogida no sé por dónde, nos 
invitó á comer fresa en su residencia de La . 
Fresneda á orillas del Fhunenio. Yo asistí inYi-
tado personalmente por la señora, que me había 
oído en un baile de palacio referir las diez y ocho 
maneras conocidas de aderezar la fresa. 

A las seis de la tarde de un agradable día del 
mes de Mayo nos hallábamos merendando en la 
quinta de la Cascada la princesa, la duquesa de 
Star y su amante el coronel de artillería Rtuz de 
Figueroa, el exembajador Broncal, con su ama­
da la nieta del marqués de Santa Barquera, la 

' amplia generala De L'Or, que, desairada por Al-. . 
varez, pretendía mi conquista, Alvm:ez y yo. 

( 
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Nos hallábamos en una negl!iuée desconocida 
por los obreros de los arrabales. 

De todas mis preparaciones sólo dos habían 
merecido el honor de disputarse la preferencia; 
ln. fresa con café y la fresa con champagne; la 
fresa con lecho nos l:lareció orclinaüa. Todos so 
c..-,;forzaban en comer sin desc.'tnso; yo tomaba 
tranquilamente fresa tostada y humeclecich~ con 
vino de Málaga. 

La señora me obligó á contar un cuento, y 
yo salí del paso lo mejo1· que pude. Después cadn. 
cual contó lo que sabía. Llegó su tmno e'~ ln. prin­
cesa,, y nos ¡·efit'ió el siguiente cba:::canillo Cjue se 
ha hecho vulgar. 
« . . . . • . o • • • o • • • • • • • • • • • • • • • 

· Alarmóse el gallo nl oir tan estúpido caca­
reo y acercóse al gnllinero. Vió un pollo <'On la 
cresta cortc'),da y dijo á las gnllinas: 

-¿,Por qué hacéis tanto ruido, si es capón? 
- P ues por eso. Pues po1· eso, contcstm·on las 

gallinas cacareando. • 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

' Y le tocó el ttuno <Í Alvarez, que estabn. á mi 
lado, y por consiguiente, era el llltimo en nque­
lla. ronda ele agudeza~. 

Erguido, solll'iente y con la inmovilida.d ha­
bitual que le oca~iouaba su ceguera, elijo: 

• Yo nada puedo contar : no me ocurre como 
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á Silverio, que todas las mañanas se ha-ee una 
docena de cuentos como pudiera hacerse tma 
docena de cigarrillos. No tengo el memorión de 
nuestro amigo el vizconde de Santi-Martí,·que ... . 
Pero aUá va tm suceso que les ha de hacer á us­
tedes gracia, porque yo respondo de la auten­
ticidad. • 

La princesa retiró sus fresas de las de servi­
cio; se apoyó en el respaldo del banco y escuchó 
con atención. 

«Ya saben ustedes que hace un año Santi­
Martí fué herido en una cacería por su primo y 
amigo el marqués. Pues nada de esto ·es cierto. 

• ¡Hola! Parece que empiezan ustedes á tener 
curiosidad. Están ustedes muy callados. Pues 
sigo adelante. 

• Ustedes, como yo, se habrán reído de la · 
condesa de Hermain, que es tía de Santi-Martí y 
que está enamorada de su sobrino. La condesa 
no puede tragar al marqués, porque éste es ada­
mita de corazón, é influye como causa original 
en la inmoralidad del vizconde, el cual con el 
tiempo llegará. á valer tanto como tm abate. 

•El 20 de Agosto del año pasado el vizconde 
y su primo se fueron al cas'tillo ele las Barbaca­
nas á pasar ocho días alegremente. A las veinti­
cuatro horas de su llegada ya estaba allí la con­
desa, deseosa de aprovechar las influencias afro-
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disíacas ele los placeres bucólicos y lograr el 
corazón de su sobrino. 

- Pero ... demne ustedes dos fresüi.s, ¿ó las 
tengo delante? 

- Aquí están. 
- Muchas gracias, señora. 

•Pero con la condesa lleg:won dos de sus don· 
cellas, muchachas ele excepcionales condiciones 
para el servicio. Me refiero al único servicio 
obligatorio que no admite la redencion á metá­
lico ..... 

-No me interrumpa. V., Sr. de Figneroa. 
-No, señor. 
- Pncs debe V. esti'lr distraído. 

' - ¡.Jesús, y qnó Ah·:wezl ¡Cuánto se hace dc-
seaa:!, int~rrnmpió la generala. 

-¡Ah, señora! Vale más no llegar nunca si se 
ha de llegar trmle. 

-¡Gracioso! 
-Continúe V. 
-Allá voy. 

'"Una de las doncellas fné iniciada por el mnr­
qués en las ceremonias del culto adamita. La 
otra aceptó los galanteos románticos del almi-, 
barado vizconde. 

• Una ml\ñana, Santi-Martí y su amada pa­
seaban por unn. n.la.meda del cast.illo. 

-¿De ve1·as me nmns? 

, .. 
' ~. ~-.~ .. .. 
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- Ya lo sabe V., señor. 
- Pero ¿y cuándo dejarás de llamarme de ese 

modo? ¿No sabes que yo soy solamente tu apa­
sionado amante? 

- La costumbre .. ... 
- ¡Costumbre ridícula! Pero no: es que no me 

amas¡ es que no sientes por mi lo que yo por ti 
siento, Panchita mía. 

-Si, señor, si. 
-Llámame Pepe y dime que no te es enojoso 

mi cariño. 
- Pues bien, Pepe ..... yo te amo. 

•Panchita se ruborizó y temblaron sus roan­
nos. Pepe creyó que un aristócrat..'l. seductor 
debe ser caballero hasta con una sirvienta que 
se deja seducir ..... 

•No se rían ustedes. Estas opiniones produ­
cen efectos fantasmagóricos en las almas sen­
cillas. 

»Y sigo con el diálogo. 
---:N o te asustes, vida :roia, yo te adoro con 

toda mi alma; y ¡cómo no adorarte viéndote tan 
hermosa en este momento en que todo alrede­
dor nuestro respira calma y amor? ¿No oyes 
cómo pían los pájaros cantando con notas purí­
simas el hermoso idilio de la natlll'aleza? ¡Cuán­
tas veces he contemplado sus nidos, y he visto 
escenas conmovedoras de la vida íntima de esos 

G 
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diminutos seres! ¿Quieres que te enseñe todas 
estas cosas? 

· Añadan ustedes las innumerables tonterías 
que se oyen en los teatros que dan piezas dramá­
ticas con observación, de hora en hora como 
las cucharadas de antisépticos y calmantes, y 
vamos al grano. 

-¿Queda todavía fresa? 
-Aím queda. 

A , 1 E t: b' Resé1·veme V. dos -¡ un...... s a 1en .... . 
fresitas para cuando yo haya conchúdo. 

-Pe1·o ¿acabará V.? 
·-Todo es finito y mutable, señora de DeL'Or. 

·El vizconde buscó una escalera, la arrimó al 
tronco de un olmo, y Pepe y Panchit.a se senta· 
ron en las 1;amas del árbol. .. .. 

• ¿Se ríen ustedes? Pues es exacto. Muchas 
v.eces, el hombre logra parecerse al mico. Esto 
es efecto de una sugestión incurable. El mate­
rialismo, el determinismo, la evolución, la selec­
ción, la conservación y .ponderación de fuerzas 
1miversales y otras insulseces no fueron sino 
zoantropías producidas por el estudio. 

• Allí, sentados incómodamente y rodeados 
de orugas y moscardones, el señorito y la criada 
se juraron eterno amor. 

, De pronto ... ... De pronto vieron llegar á la . 
copa del átbol una ave hermosísima de anchas 
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alas y encorvado pico, que parecía contemplarles 
con asombro. 

-¡Qué hermosa es! 
- Más hermosa eres tú. 
- ¡Bien míol 
-¡Vida míal 

»¡Pun!l! 
»El guarda del bosque había disparado sobre 

el pájaro: éste huyó y los amantes sufrieron la 
descarga. , 

Todos soltaron la carcajada al oiJ: est.e des­
enlace. 

- Calma, calma, señores, y saquen ustedes la 
moraleja que sacó el vizconde. 

-¿Cuál es?, preguntó la señora de De L'Or. 
- Que quien busca p<íjal'OS, se expone á caer-

se de 1m nido. 
- P ero ¿es esa?, replicó la princesa. 
-No, señora: la moraleja es que en asuntos 

de amor, no hay nada peor que andarse por las 
ramas. 

-¡Bravo! ¡Bravo!, 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Disolvióse la reunión, y después la princesa 
' cogió una mano de Nicasio Alvarez y le fué 

guiando por el paseo cubierto de rosas-enreda­
deras donde está la puente. 

Y o segtú comiendo fresa y soportando las 

• 
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miradas chispeantes de la generala, y oí á lo le­
jos este trozo del diálogo que sostenían Alvarez 
y su hermosa compañera. 

- íPor Dios, señora, vamos muy de prisa! 
-Parece mentira que diga V. eso. A ningún 

liberal le gusta andar despacio. 
-Pero yo soy liberal de orden. 

• • • • • • • o • • • • • • • • • • • o • • • • • • • 

Pocos días después, Rotondo, primer após­
tol del Marqués del Mantillo, fué encargado nue­
vamente de formar Gabinete; y se realizó la cé­
lebre crisis del pan barato, porque bajó este ar­
ticulo veinte céntimos por kilogramo. 

Aquella crisis la hice yo, que supe tostar la 
fresa y helar el champagne. 
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Parece que todos los seres buscan con ansia 
el exceso de vida, sin considerar que tal exceso 
procluc.e esé desequilibrio en la armonia de espa­
cio y tiempo necesru:ia para el ejercicio norm~ 
de las funciones y la aplicación metódica de las 
facultades. 

El pueblo busca incónscientemente la anar­
quía. Los reyes desean ser tiranos. 

El orad01; popular tiene accesos de demagogo. 
El cortesano fácilmente se convierte en servil. 

Esta influencia del medio se hizo sensible en 
el Marqués del Mantillo. Además, el partido re­
publicán.o llegó á ser digno de atención. 

' Quizá D. Nicasio Alvarez pretendió expli-
caa.·se la adulación constante á que le obligaba 
su carácter qe hombre de corte, . y se la explicó 
concibiendo al rey como un sér sobrenatm·al y 

' 

' 

• 
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superior al sér humano. Quizá comprendió que 
las semillas democráticas y republicanas delTa­
madas en otro tiempo por su elocuente palabra 
habían germinado en los cerebros, y que el to­
n·ente de las nuevas ideas sólo se podía detener 
con una mtu·alla de bayonetas. Ello es que no 
halló mejor· manera de defender la expirante 
monarquía que entregarse á la represión más 
ciega y arbitraria. . 

' Este nuevo criterio del Sr. Alvarez empezó 
á manifestarse en la sesión del17 de Octubre, á 
consecuencia de una proposición presentada por 
la minoría republicana, en que se pedía á la Cá­
mara declarase que habíá lugar á revisar la Cons­
titución. 

L a proposición no fué tomada en considera­
ción, pero sólo votaron en contra los ministeria­
les; los demás monárquicos se abstuvieron. Este 
hecho no pasó desapercibido para el Sr. Mar­
qués del Mantillo; pero sin duda ct·eyó que no 
podía. hacer otra cosa que declarar fa.cciosos á 
los moderados y á los progresistas, y así lo hizo 
catorce dias después, en 31 ele Octubre, fecha ele 
la íutima sesión parlamentaria celebrada bajo 
la monarquía de Salvio V. 

A continuación copio dos trozos ele los clis-, 
mu·sos pronunciados por Alvarez el 17 y el 31, 
ó sea, como se llamaron después, la excomunión 

• 

• 
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para los republicanos-y la excomunión para los 
moderados. 

Estas excomuniones hicieron fácil una revo· 
lucÍón que dos años antes pa;recía imposible; y , 
la historia echará sobre .A.lvarez la responsabili-
dad moral de la revolución de Enero. 

He aqlú un trozo del cliscmso en la sesión 
del 17 de Octubre: 

• Y o no sé cuál de vuestras fracciones será . 
la vencedora, pero la que triunfe por el presti-
gio ó por el atropello formárá el partido funda­
mental de la nueva institución política. Pues 
bien: no olvicléis entonces que no es posible vi· 
vir sin luchar. No deseéis gobernar solos en la 
enervante paz de las edades de oro. Haced lo que 
han hecho los grandes políticos fundadores de 
monarquías nacientes y conservadores de mo· 
narquías restauradas. Cread una extrema dere­
cha y una extrema izquierda y vivid entre am· 
has; si os place. En tres partidos así órientados 
caben legalmente todas las tendencias. La dere­
cha os librará del ultramontanismo y .la izquier­
da os salvará de la demagogia. P ero ¡ay de vos· 
otros si, obsesos ó posE::iÜos y llenos dermiedo de 
los imbéciles, arrojáis á vuestros hermanos fue­
ra de la legalidad, declarándolos piratas, ó los 
aJ.Tojáis fuera de la vida, asesinándolos con los 
cañones de la patria común. 
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•No se despierte asustada ninguna concien­
cia, si todas las conciencias dormian en este ins­
tante. Aún queda el recuerdo de Bausá (1). No 
os olvidéis de este detalle. 

•Por eso, si no os ha de ser posible extirpar 
nuestra memoria, no cometáis hechos vergonzo­
sos que puedan ser recordados. 

•Por eso, si soñáis con la oligarquía y no ha­
béis de consentir la vida al socialismo y al anar­
qtúsmo, no vengáis nunca al ejercicio del poder, 
porque os veréis ohligados á mancharos ele san­
gre las manos para que luego os las ate un esbi­
rro ú os las corte el sable de tm general audaz. 

•Quizá protestéis contra lo que acabo de de­
cir. Esto prol;>ará que sois astutos, pero no sois 
lógicos. Sois astutos, porque, aunque profesáis 
la revolución como medio, no escatimáis las 
promesas de orden, creyendo así que entraréis 
en la ciudad sitiada por la puerta de algún rico 
medJ:oso;' pero vivís engañados: el rico y el timo­
rato no abrirán su puerta si no colocájs en el 
dintel tma numerosa guardia que defienda los 
tesoros ó la tranquilidad. Los poderosos sólo tie­
nen simpatías para los entorchados. 

(~) Patricio Bausá, jefe del movimiento federal de Tt.sla·Roca, fuó 
fusilado por los republicanos sin formación de causa, y obl igado á 
servir de blanco á una compañía do soldados que, uno Iras otro, !lis­
pararon sobro él basta dejarle exánime. 
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•No sois lógicos, porque nada hay en el so­
cialismo económico ni el partido obrero ni el 

-- anarq·uista que no sea ·como depuración de vues­
tras doctrinas democráticas en lo social y repu­
blicanas en lo político. Negáis el derecho divino 
de nue~tros reyes, pues habéis destruido para 
siempre todos los ídolos. Admitís el voto como 
derivada que se ha de integrar para constituir 
la representación de la Soberanía, pues debéis 
suprimil· todo acto de fuerza y estacionar las 
bayonetas en las n:onteras y en el litoral. Adnri­
tís como esenciales los derechos individuales, 
pues admjtís el derecho á la vida y después el 
derecho al trabajo. Al llegar á este plmtd acep­
táis la libertad profesional si no queréis restrin­
gÍl'.el derecho procedente. A seguida convendréis 
en que el desarrollo de la produción es \IDa ftm­
ción necesaria. Necesaria del Estado. ¡Basta! Ya 
hemos llegado a.l socialismo económico. Dios, la 
vidtt; el culto, el trabajo. 

· Mas para conservar ese desarrollo constan­
te de produéción, es necesaria una desamortiza­
ción constante. O sea: es preciso que el Oc'l.pital 
esté siempre r eproduciéndose por la acción del 
trabajo; entendiendo en esta M'monía imprescin­
dible que el ec1.pital no puede reproducirse por 
sí mismo, y que si lo intenta, ó comete estéril­
mente el pecado de Oná.n, ó cambia de forma 

• 
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sin modificar ni aumentar su materia esencial, 
ó, finalmente, aumenta y se reproduce (como en 
el préstamo usm·ario), pero siempre por la fecun­
dización del trabajo, cometida en este último 
caso de la manera bárbara é inhumanitaria con 
que se reprodujeron los conquistadores de Ero­
macia, atropellando las aterradas vú·genes indí­
genas. ¡Basta! Estamos dentro d~l partido obre­
ro. El capital es comanditario del t).·abajo. ¡Mal­
dita sea la explotación de la camel 

~Vamos á otro punto. Si la Soberanía está 
en la N ación y se condensa en la Cámara por 
medio del sufragio, se hace preciso para que esta 
representación de la Soberanía haya viabilidad 
en su ejercicio progresivo, que la mayoría de los 
ciudadanos tengan e:x:celentes condiciones mora­
les y sociales. Dilatemos el concepto, y vendre­
mos á . convenir en que para la perfectibilidad 
de la representación de la Soberania, ó sea la 
perfectibilidad del actor gubernamental, se hace 
precisa la perfectibilidad de los ciudadanos . 

• ¡Bastal Esto es la anarquía. El punto máximo 
en la curva del progreso. Un pueblo de ciuda­
danos perfectos que no han menester de coiTec­
ción ninguna. 

»¿Negaréis q1.1e vuestras doctrinas son el n1a,. 
nantial de las doctrinas socialistas económicas, ele 
las del paa.iido obrero y de las del anaa.·quismo? 

• 
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•Mucho más os voy á decir, y me callaré mu­
cho más que todo cuanto os diga. 

• Negáis los ídolos y el derecho divino; procla­
máis la igualdad y la libertad; por consiguiente, 
el Estado que forméis ha de ser laico. Esto me 
parece lógico. Con un decreto os emancipáis de 
la Iglesia: evitáis á los abogados el estudio del 
derecho canónico y dejáis esta asignatura para 
las escuelas politécnica y diplomática. Vuestro 
derecho civil no contiene la palabra sa-Cramento. 
Sigo aplaudiendo sinceramente vuestra lógica. 
Al diferenciar los estados civiles prescribís el 
matrimonio ante el juez. Esto también es lógico 
y ..... algo más. 

• Y ¿para qué queréis hacer constar que N. 
se casa con Q.? ¿Os extraña roi pregunta? ¿Me 
creóis ignorante supino? Nada de eso: sois vos­
otros los hombres de buena fe. Si, tenéis mucha 
buena fe, pero sois utópicos, ó bien dogmáticos, 
ó mejor aún, pensadores á la altura de los cató­
licos. Es decir, que para creer, sólo usáis de la fe, 
y creéis en vuestras doctrinas como creen los 
ca.tólicos en el Génesis, en las profecías, en la 
vida perdurable, en la Inmaculada Concepción y 
en la infalibilidad del Papa. Sospecho que sois 
demócratas por revelación, y temo más vuestras 

~ -exaltaciones y éxtasis que las de un obispo, por­
que éste sólo puede negar el pan de la Eucaris-
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tía y vosotros acaso nos negaréis mañana el pan 
de la tahona. Os han dado hechas vuestras teo­
rías, como á los católicos les han dado hecho el 
Credo. No admitís comentarios á vuestras ta­
blas de la Ley: el que no está con vosotros está 
contra vosotros. Pero llegará el día de la pro­
testa y del libre examen, y se verá que vuestras 
teorías se han hecho como los discursos teológi­
cos, colocando tm sofisma allí donde una conse­
cuencia lógica mostraba el absmdo de la tesis. 

•¿Para qué queréis hacer constar que N. se 
casa con Q.? V amos á verlo. 

• Supongo que no pretenderéis hacer indiso­
luble el matrimonio civil. Esto seria absurdo en 
tm sistema ampliamente liberal. 

•Absurdo porque torceríais la conciencia li­
bre para sentir. Absm·do porque hasta la Igle­
sia admite el divorcio. Y vosotros lo admitiréis 
también. Restringid el código de Napoleón y no 
aceptéis tampoco el divorcio por deseo tmánime 
de ambos cónyuges. Pero siempre ser{l. posible 
el divorcio en caso de impotencia. 

•Estas consideraciones holgarían si fueseis 
lógicos, porque d:iJ:íais entonces: «Y o me limita,­
ré á registrar civilmente el matrimonio y su anu­
lación. N o legislo sobre las conciencias ni en los 
afectos. Me basta saber el estado civil de los ciu­
dadanos. • 
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•P ero sigamos el raciocinio que quedó en 
suspenso. Demos por admitido el divorcio en 
caso de impotencia; pues siempre será 'posible 
el divorcio. ¿Acaso es causa menor la voluntad 
expresa y determinación ilTevocable de cual­
quiera de ambos cónyuges de no verificar nin­
gún acto marital? ¿Y no irá esta determinación 
siempre unida á cualquier deseo de divorcio? 
Meditad, y diréis conmigo que el divorcio siem­
pre será posible. 

· De todos modos, es preciso registrar civil­
mente el matrimonio para dar vida legal á los 
hijos. Esto es otro sofisma. Lo probaré. 

•La impotencia no puede ser causa de divor­
cio sino porque e1·ea por la necesidad orgánica 
un motivo de adulterio. Esto en el orden moral. 
Luego el adulterio es causa de divorcio. · 

• Ahora bien: un ciudadano se presenta ante 
el juez y pide el divorcio porque su esposa es 
adúltera, y de paso expone la sospecha de que 
un hijo habido en el matrimonio no es hijo del 
demandante. La esposa confirma estos extre­
mos. El juez ha de proveer el divorcio. ¿Obliga­
rá al divorciado á mantener y educaa: un hijo 
adulterino? Imposible. ¿Inquirirá la paternidad 
sin instancia de parte? Esto está prohibido has­
ta en leooislaciones reaccionarias. Además, casi 
siempre sería infructuosa lainvestigación. ¿Quién 
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se encarga de ese hijo? La madre. Esto es '!ffiB. 
má.xima socialista. •Los hijos son de su madre. • 

•Llegados á este punto, ¿qué diferencia exis­
te entre el amancebamiento y el matrimonio? 
Una sola, el expediente. 

• Y ese expediente matrimonial ¿costará di­
nero á los interesados? ¿N o? Pues será una car­
ga para la administración. ¿Sí? Pues no se casa­
rá nadie. Y después uno de vuestros ministros 
de Hacienda buscará ingresos, Cbnsultará esta­
dísticas y creará un impuesto sobre el amance­
bamiento y suprimirá el matrimonio legal para 
asegm·aJ.' la percepción del nuevo tributo. Y en­
tonces el amor libre será la base de la familia. 

¿Os asusta este porvenir? Pues bien: cuando 
seáis poder ametrallad todos los días una pobla­
ción: entreteneos en esto mientJ.·as los tercios 
ultJ.·amontanos van coronando las ensangrenta­
das montañas de la frontera; y después no os 
extrañe que los terratenientes, los rentistas, el 
clero, la milicia, los industJ.'iales y la diplomacia 
se unan para quitaros de las manos riendas que 
no podéis lleva¡·, y os amonesten dulcemente, 
porque al cabo no sois responsables de los ex­
travíos de vuestra juventud y vuestra inexpe-

o o 

r1ene1a. 
No soñéis, no, con tener extrema derecha y 

extJ.·ema izquierda, porque no es· posible ni dis-
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cusión ni armonía entre lo positivo y lo escép­
tico." Soñad con la oligarquía; que eso si ha sido 
posible en la historia. Soñad con la oligarquía 
y soñad siémpre con ella, y Dios 0s conceda lar­
ga vida si siempre habéis de vivir soñando. 

A continuación parte del discurso pronun­
ciado en 31 de Octubre: 

«S. S. no ha comprendido bien mis afirma­
ciones, y sólo así pueden motivarse las pa.labras 
de S. S. 

»¡Cómo es posible que yo · crea sancionable 
ningún acto que tienda á modificar la esencia ó 
la acción de nuestras instituciones políticas! · 

Esta>S nuestras instituciones· son la expre­
sión sincera de la voluntad del país, que se go­
bierna ·á sí propio. Nuestro rey lo es por la gra­
cia de Dios y la voluntad del pueblo·. En este 
léma no huelga nada. Y o dije, años hace, que 
no era posible negar al pueblo la soberanía que 
de hecho le corresponde. Y o he dicho también 
que la autoridad está en razón directa de la per­
fectibilidad, y de aquí que el principio de auto­
ridad esté en Dios. Ahora bien: nuestros reyes, 
que resumen la autoridad por gracia de Dios y 

' . 

© Biblioteca Nacional de España



' 

- 96 -

la soberanía por la voluntad del pueblo, son la 
representación indiscutible de todos los princi­
pios esenciales que informan la filosofía política 
y la filosolía moral. Podéis discutir y aun cen­
surm: los actos de los consejeros de S. M. ; po­
déis después de afirmar la idea del rey asegurar, 
que es erróneo el concepto actual de la autori­
dad y de la soberanía, negar que esta cualidad 
pueda ser encarnable en un sujeto determinado 
ó negar que exista tal dualismo, afirmando por 
esta última negación, ó la monarquía absolu­
ta por la sola gracia de Dios, 6 el estado repu­
blicano, 6 la imposición plebiscitaria por la sola 
voluntad del pueblo. Así que después de afirmar 
lo existente podrá ser de vuestro deseo cambiar 
la persona que representa los principios, ó alte­
rar la fórmula ele estos principios. Buscru.·éis 
pru.·a realizar vtiest1·o deseo el camino legal ó el 
ilegal. Si buscáis el legal os convenceremos, y si 
preferís el ilegal os encarcelaremos . 

.. Pero hoy, quien niega al rey no tiene ni 
Dios ni patria. Y á los que así hacen, á esos los 
despreciamos. 

•Esto debió entender S. S. cuando yo elije 
que á veces hay más honradez en las bal'l'icaclas 
que en los P arlaJ.nentos. . 

•Nosotros entendemos que el partido repu­
blicano está inspirado en ideas err6nea,s, é impe-

-·· 
·' . o .... 
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diremos la propaganda de esas ideas y combati­
remos á ese partido en las Academias y en las 
calles; pero si fuera posible que nos equivocáse­
mos en esto, también sería posible que el parti­
do republicano fuera una esperanZá de la patria. 

JNo pretendo ser elocuente, pero soy lógico; 
porque la lógica conduce de tma manera fácil y 
directa á la posesión de la verdad. 

• Y o pactaré siempre con aquel que, guiado 
por tma aspiración homada, enderece sus pasos 
por el camino del óxito; pero no puedo pactar 
con las sombras, porque las sombras sólo pro­
ducen burlas ó espanto. No hago pactos con se­
res cuyos cuerpos caducos no garantizan la du­
¡·ación del compromiso. No hago pactos con se­
res cuyas almas escépticas son capaces de ne­
garlo todo po1·que no creen en nada. 

•No pactar6 jamás con quienes, al sentarse 
en esta Cámara, no logran sino dejar vacíos sus 
asientos. No pactaré jamás con quien no tenga 
ideas ó no tenga vaJor para exponerlas. 

·Creo haber explicado perfectamente á S. S. 
la frase de mi anterior discurso. • 
• • • • • • • o • • • o • • • • • • • • • • • • • l 1 

7 
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LA REVOLUCIÓN. 

Y cayó la monarquía; porque, como decía 
Alvarez, • Los cuerpos más pesados van al 
fondo. • 

He leído siempre en biografías, apologías y 
' panegú·icos que Nicasio Alvarez empezó á mos-

trru:se diferente y más colosal desde la Revolu­
ción. Lo que yo siempre he afirmado es que el 
:Marqués del Mantillo no hizo nada útil hasta 
que no hizo el imperio. ¿Qué había hecho hasta 
entonces? Primero ser un socialista híbrido; des­
pués arruinar la monarquía de Salvio V, pro­
duciendo diariamente en la oposición una crisis 
y un motín, y en el poder llegando á conserva­
dor y á reaccionario. Negar hoy lo que afirmó 
ayer. Hablar siempre con oratoria de club y con 
adel'nanes convulsivos. 

Logra1·lo todo por la astucia. Ser ciego: mar­
char vacilante-como un ciego: desconfiar como 

• 
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un ciego y pegar brutalmente palos de ciego. 
Después acaso mereció todo lo que obtuvo; 

pero ya entonces veía bien el Sr. :Marqués del 
:Mantillo. 

Y, sin embargo, decía él en casa de Nachus. 
•Ahora conozco menos á las gentes. A.nt.es no 
me equivocaba jamás. Empleaba ~l oído para 
conocer á los hombres y el tacto para diferen­
.ciar á las mujeres. 

-Y ¿el olfato? 
--:Me denunciaba los demagogos de todas las 

escuelas. 
Pero el crítico de la Historia convendrá con-

' migo en que Nicasio A.lvarez no fué tm revolu-
cionario, sino un fundador. Estas do.s cualidades 
aparecen rara vez unidas en el mismo sujeto. 
No es del momento discutir este dualismo; pero 

' sí probaré que A.lvarez no fné revolucionario. 
Efectivamente: cuando él presentó á la Cámara 
la ley de autorizaciones, había segmamente 
comprendido que la monarquía delrey Sal vio es­
taba herida lie muerte. La Cámara negó sus vo­
tos á aquella ley· ccsárica, y el Marqués abando­
nó el poder. Tres día~ después fué desterrado á 
Crigsthon: de allí huyó al Fóculo. Se le embar­
garon sus bienes, fué declaJ:ado reo de Estado 
y sentenciado á la pena capital. 

Entonces se hizo publicista y escritor. Pu-

' 
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blicó sus viajes, y en ellos se ocupa detenida­
mente de España, de cuyo país dice : 

- •Bajo aquel zenit velado por en-rus quepa-
recen encaje finísimo¡ ante aquel horizonte don­
de caminan perezosamente sin tocar al suelo 
delgados stratus como cicatrices que enrojece 
la luz crepuscular de un ardiente sol ¡ sobre 
aquel suelo negro, húmedo y feraz que p1~oduce 
espontáneamente árboles gigantes y plantas aro­
máticas; entre tanta riqueza y tanta hermosUl'a 
vive el español soñoliento, melancólico y abu­
rrido. Quéjanse lo;> natUl'ales de que los extran­
jeros sólo nos ocupemos de sus toreros ó sus 
frailes, pero hay poco en Espaiía que no huela 
á. vino ó á cera. Para mí, España es una hermo· 
sa mujer dormida, cuyo sueño vela un fiero león 
hambriento. Hermosa, pUl'a, homacla y santa, 
pero inútil para ·el placer y para el trabajo. • 

Escribió y publicó Lo que es, drama que se 
lllzo célebre; la Ocvrtct al Papa, la Oa1·tcb ele clesafío 
c~l Rey, que obligó a.l gobierno del F 'óculo á ex­
pulsarle del país, a{lmirable documento que em­
pieza: •Sería soberbia mía el dirigirme á Vues­
tra Majestad si la miserable conducta de ·v . no 
hiciera imperdonable la bajeza de es01;ibirte ..... • 

rrradujo dos tragedias de Xaos, que arregló 
al gusto ele nuestro teatro· moderno; publicó sus 
cliscmsos en las Academias de Bellas Artes y . 

• 
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Letras y de Ciencias y Filosoña. Y, finalmente, 
aparte de otros trabajos menos importantes, 
aquel :folleto de cien pá-ginas, titulado El Oli1n­
po á obscuTa-s, especie de cábala política que na­
die acertó y cuya solución se vió realizada t1·es 
años después. 

' Todo esto no da á Nicasio .Alvarez carácter 
de revolucionario. 

A raiz ele la publicación de la Gcwta ele clesct­
fío, escribió la. Señora ele Picaixons· al Marqués 
del Mantillo: <r Du:frouol os prepara habitaciones 
en su casa, porque está seguro de que volvéis <Í 
haceros republicano•; y .Alvarez contestó: · De­
cid á Du:frouol que cuando yo era ciego, él me 
llevaba de la mano, pero ahora veo bien ..... J a­
más volveré á un partido donde se ·tienen á un 
poeta las mismas consideraciones que á un ten-

. dero ..... Decidle que le a-gradezco su buena amis­
tad y que conserve las habitaciones que me des­
tina, pues pienso dárselas por cárcel dentro de 
pocos meses. • 

• 

Y así :fué. 
Es indudable que el Marqués del Mnntillo 

debió exponer sus planes á quien después fuó 
Marcial I, Emperador. Sus planes debieron ser 
halagüeños; y esto es lógico. El padre de Su Alte­
za el príncipe Marcial babia consagrado su for­
tuna y sus cavilaciones á lograr una corona que 
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poderse colocar sobre el occipucio. Pero fracasa-
- ron sus martingalas, porque mmca quiso ~rries­

gar el pellejo. El príncipe, su hijo, ilustradísimo, 
ambicioso y dotado de notable valor personal, 
resolvió seguir el ejemplo de su primo F ernan­
do y ganar á puñetazos lo que la diplomacia no 
había ganado con astucia. 

Pero el plan y el éxito corresponden á Ni-, . 
ca.sio Alvarez, y dos meses antes de empezar la 
campaña de la Aurelia escribió á Céspedes, su­
cesor de Brether: «Cumpliendo como bueno, ha­
béis dado la voz de alarma. Huíd de esa nave 
que se va á pique. Traeros los dioses lares de 
nuestro antiguo hogar; que los manes están con­
inigo y nos guiarán en nuestro viaje. Sé aclonde 
·VCI!JnOS¡ y Sé q~~e VCb11WS á b?.tenc¿ pa1·te. » 

Y mientras monárquicos y republicanos se 
fusilaban recíprocamente, el príncipe Marcial se , 
vistió la púrpma y Nicasio Alvarez se vistió de 
Gran Mariscal, y después Marcial I Em})erador , 
declaró la guerra á la Amelia, y el general Alva-
l'ez recuperó los territorios antiguamente perdi­
dos, y se volvieron á su patria, donde ya monár­
quicos y republicanos eran imperialistas. 

Se hace preciso que pase un siglo para que 
se juzgue con acierto acerca de este hecho inau­
dito que certifica la Historia. ¿Es esto tma revo­
lución? La revolución la hubieran hecho los re-
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publicanos triuniantes. Lo que hizo Marcial I 
fué una conquista. Vengó los agravios de la pa­
tria, y la patria, reconocida y admirada, se arras-, 
tró á los pies del Emperadol!. El tribuno Alva-
rez apareció vestido de guerrero, y aquel coloso 
coronado de laureles levantó con sus brazos un 
trono rodeado de un nimbo de luz y de gloria, y 
las multitudes aplaudieron. · 

' Aquel trono levantado por Alvarez lo hubic-, 
ra derribado Alvwez; pero ningún ·padre mata 
á su hijo; y ¡ojaJá que esta má.xima la hubiera 
seguido Reinero ITI 

Se ha dicho que toda la organización política 
y administrativa del Imperio es obra de Goms­
tier; pero eso es absurdo. Durante la época 
de la guerra ya dió Al.varez á conocer sus teo­
rías. Al obispo Larnnaun, que se quejaba de que 
se diese botin á las tropas, le decía: • Nosotros 
estamos aqui 11ara matar, y V. para rezal' por 
los muertos. • Y al coronel GuijaiTo, que-se en­
tretuvo una noche en discutir si el aJma era in­
mortal, le dijo á la mañana siguiente: cEntl'e­
gue V. el mando á Shalañac: hoy será dia de 
fuego, y no quiero que la patria pierda un filó ­
sofo. • 

. Suyas son estas palab1·as: •No hay servicio 
posible donde no hay disciplina, y no hay má,s 

' disciplina que 11. militar. • Al-mrez y no otro fué 

• 
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quien organizó militarmente todos los servicios 
del Estado. Y algunos años después· ~ecia muy 
satisfecho: •En mi patria se conoce á los extran­
jeros en que no visten uniforme.• 

La víspera de la victoria de JuaJ.'l'O dijo Al­
varez delante de su Estado Mayor: . Estoy har­
to de sangre, y deseo a~bar la guerra para ~.bo­

lir la pena de muerte. • 
- ¿Y los asesinos? 
-A. esos se les hace abdicar. 
Estas y ot.1·as alusiones al pasado rey ofen­

dieron al Emperador hasta tal punto que un día 
dijo al Mru.·qués: 

- Olvida Su Alteza que el rey Salvio es mi 
tío. 

-Pero señor, Vuestra Majestad también 
olvida á su augusto pariente, y sin embargo, me 
obliga á que yo r ecuerde el parentesco. 

Estas frases hicieron célebre al Gran Maris­
cal. En la noche del 21 de Diciembre Nicasio Al­
varez ganó al jefe de columna general W agner 
cinco piezas .de oro de á cien gramos. El gene­
ral quiso seguir jugando, pero Álvarez le in­
terrumpió: • Vamos á dormir, y mañana conti­
nuaremos después del asalto. • Al día siguiente, 
y entre el humo de la pólvora, Nicasio Alvarez 
envió un ayudante suyo {l. W agner con el si­
guiente recado esctito: •General, contaremos los 

.. 
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enemigos que mate vuestra columna y los ·que 
mate la mía, y si son pares habéis perdido la re­
vancha que os ofrezco. • Terminada la acción, .. . 
elijo Alva.rez á W agner: 

-Supongo que no querréis ser más valiente 
que yo. 

- No, Alteza. 
- Pues si hemos matado lo mismo, son pares 

y .habéis perdido. · 
-Es cierto. 
-Pero si valéis tanto como yo, merecéis este 

bastón que os ofrezco; aceptadlo, formad una 
división y defendedme la orilla izquierda de Río 
Ancho·. 

Después, cuando W agner murió de un ba­
lazo en el corazón, el Gran Mariscal escribió á 
Sjottshoff, á quien tenía sitiado: · Tan fácil es 
darnos en el corazón como difícil es daros · á 
vosotros en la cabeza. • 

Cua.ndo empezaron las capitulaciones escri· 
bió al Comité de salvación: • La paz deshonrosa 
para el vencido llena de infamia al vencedor. 
Creo que nos entendel'emos. • 

Y se entendieron. 
Guijarro le dijo al volver de la Aurelia: 

-Sois tan grande en la guerra como en la 
paz. 

-No por cierto. Es más fácil matar á un 
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hombre que convencerle; porque convencer es 
modificar ideas anteriores que se tienen por pro­

=- pías, y á esto no se aviene el orgullo humano. 
-Pero V. ha convencido. 
-He alucinado. La creencia está engendrada 

por la impresión y criada por la deducción. La 
deducción es un hábito, y es fácil conseguir que 
todos los seres deduzcan de igual manera. Así 
que toda la habilidad del orador se reduce á im­
presionar. Una misma especie criada con luces 
distintas adquiere caracteres distintos. El hom-' 
bre es función del medio. 

' 
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EL IMPERIO . 

Ni me hallo dispuesto á hacer un j1.úcio crí­
tico de la obra política del Marqués del Manti­
llo, ni aun teniendo suficiente preparación incu­
rriría en el desatino de motivar 1.ma reclamación 
diplomátic..·t, que me llenaría de molestias segu­
ramente. 

Sólo me ocupo de Nicasio Alvarez, y digo 
que su obra administrativa fué la realización de 
una venganza. 

Creó el impuesto sobr~la renta., .bajo la máxi­
ma socialista de hacer tributar a.l capital y de­
jar libre el trabajo. De esta manera el campo 
cultivado pagó menos que el yermo. Es cierto 
que mediante este sistema todo se explotó y la 
riqueza pública aumentó prodigiosamente, pero 
el aristócrata se vió obligado á convertirse en 
~abriego ó en industrial. Quiso que el Estado ex­
plotase las minas, los ·canales y los ferrocarriles; 

• 

• 

• 
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necesitó una administración seria, y tuvo que 
dar CaJ.'ácter militar á todos los funcionarios 
públicos. Todo esto tendrá defensores utópicos. 
N o niego que el Imperio hizo poderoso al pais, 
pero también le hizo inmoral. El clero volvió á 
ser rico y respetado, pero perdió para siempre 
su influencia política. Sobre todo, el hogar mu-, 
rió. Lo·mató Alvarez diciendo á Lambrosse, je_fe 
de Estadística: •No molestéis á la:;; prostitutas 
mientras den ciudadanos al Imperio. » Lo mató 
aquel hombre cínico, que decía á la esposa del 
Gran Mariscal: •No os esforcéis, señora; no me 
caso: no me gusta maltratar á los animales. • 

Murió todo lo que constituye ese dulce en­
canto que encontramos en la vida_ de los anti­
guos pueblos, y quedó el país convertido en 
campamento. 
. Y o no sé si ha empezado la reacción, y si ha 

empezado no la juzgo; pero creo que no baste á 
las p.aciones hacer dinero, es.cuelas y cuarteles, 
necesitan además algo que no puede expresarse, 
pero que todos sentimos y sentía también Nica-, . 
sio Alvarez aun en su época de soberbio vence-
dor y aun en los últimos años ele su vida, eu que 
consagrado maniáticamente á leer y escribir, 
apenas se ocupaba en los negocios de Estado. 

A las seis de la mañana, al empezar la bata: 
lla de Juarro, que duró once horas ele fuego con-

• 
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tinuo, el Gran Mariscal se colocó delante de las 
~opas y dijo con asombrosa c¡¡,lma y ademán 

-:--severo : • Soldados, esta noche cenaremos en 
J essen; el que falte á la cita es un traidor, • Y 
después se sonrió afablemente, como btulán­
dose de su anterior seriedad. 

A mediodí.a envió el siguiente pm·te á 
Noisse, sargento mayor de artillería y niño mi-, 
mado de Nicasio Alvarez : · Amigo mío : Si el 
enemigo se apodera de vuestra batería, venid á 
recoger mi cadáver. • 

• • 

A las dos de la tarde, Alvarez pidió su sable 
de honor, y tendiéndole hacia el enemigo dijo 
con firmeza: • Os juro que lo tend1·éis que sacar 
de mi cuerpo. • 

A las tres y cuarto llegó el Emperador, con 
el cuerpo á sus órdenes, á Villarribera, á orillas 
delTas, y envió al M~trqués del Mantillo tm jefe 
de Estc<tdo mayor con esta pregunta escrita; 
•¿Qué hay? » Nicasio contestó en el Inismo pa­
pel: • V. M. se ha retrasado quince minutos . ~ · 

El Gran Mariscal ar·boló el estandarte real 
en su cuartel y envió esta orden al Emperador: 
•Su Majestad me ordena que V. M . destruya el 
puente que tiene á su espalda, cubra la orilla 

<)) 

en orden de batalla y avance al SO.• 
. El movilniento envolvente estaba preparado 

desde las nueve de la mañana y realizado desde 
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la llegada del Cuerpo Real. P ero como esta co­
lumna fué la única que avanzó, los honores de k'l. 
victoria fueron para el Empe1·ador exclusivamen­
te. Hasta en esto era cortesano Nicasio .Á.lva¡·ez. 

A la siguiente mañana se formaron las tro­
pas por pelotones, y el Emperador, con una bo­
tella en la mano, fué ofreciendo á los soldados 
copas de aguardiente. 

Aquellos infelices besaban las manos y los . 
pies de S. M. y guardaban la tierra que el Em-
perador había pisado. 

Ganstier conserva un pedazo de pañuelo: el 
' resto se lo comió Nicasio Alvarez rabiosamente 

clmante la batalla de J uarro. 
Al ponerse el ejército en mro:cha, el Gran 

Mariscal clió á las tropas, por cona.ucto de los 
jefes ele cuerpo, la siguiente orden del día: 

·Solcla<l.os, hijos de la patria, hermanos n:úos, 
volvemos á nuestro hogar dignos de las honra­
das canas de nuestros padres, dignos del amor 
de nuestras esposas y de la admiración de nues-
tros hijos. . 

• La bizarría de nuestros prisioneros certifica 
nuestro valor. Una misma tierra cubre sus muer­
tos y los nuestros¡ un mismo s ol da calor y luz 
á los vencedores y vencidos. Amad á nuestros 
prisioneros y demostraréis que sois nuncios de 
la civilización y no de la barbarie. 

--
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· • Hemos asentado nuestro derecho por me­
dio de las armas, y conservaremos nuestra con· 
quista por medio del progreso. 

• La patria está orgullosa de tenernos por 
hijos. El primer general del mundo es nuestro 
Emperad0r y nuestro amante padre. 

•Soldados, ¡vi va el Emperador!' ¡ Vi.va la 
Patria! • 

' 
"' * * 

Un día le dijo Ganstier: 
-¿Estáis decidido á abolir la pena de muerte? 
- Desde luego. 
_;_¿Y por qué no lo@ t.!:o V en el anterior rei­

nado? 
- Para no dejar indefensos á los republi­

canos. 
-Pero esa abolición tiene carácter democrá­

tico. 
- No lo sé, pero nosotros hemos venido á ha­

cer el bien de un pueblo y no la apoteosis de 
una escuela. Además, no conozco ninguna repú­
blica que no haya fusilado. 

* * 
8 

.. -

-
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En otra ocasion replicó también á Ganstier: 
cNo sea V. exclusivista, amigo mío. Yo soy de­
cidido partidario del agua y del vino; pero nun­
ca se me ocurre lavarme con vino, ni emborra­
cha.nne con agua, porque no me gusta perder el 
tiempo inútilmente. Todo sirve para algo, pero 
no hay nada que sirva para todo. • 

El diputado Hehisner, fabricante de harinas, 
combatía el impuesto del 1 por 100 sob1·e los 
precios superiores á la tasa, y terminaba de este 
modo un párrafo de su discurso: «Mi conciencia 
me impide aceptar una inmoralidad-semejante. • 

' Y Nicasio Alvarez, Consejero general, le inte-
rrumpió así: • Veo que S. S. es tan escrupuloso 
como aquel limpio carbonero, que echaba agua 
al carbón pa1·a que no produjese polvo. , 

$ 

* * 

-Pero ¿es V. proteccionista ólibre-cambista? 
le preguntó O'Neil. 

-Nunca he tenido tiempo para ocuparme de 
esas tonterías. 
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-Eso no es respuesta. 
-Pero ¿ha preguntado V. algo? No hay nin-

- gún hombre blanco ni ningím hombre negro. Si 
los ha habido en la historia, es porque riegro y 
blanco significaban cosas bien extrañas al color. 
El proteccionismo y el libre-cambio suponían la 
sanción de dos privilegios, y ahora el privilegio 
no es posible . 

-El proteccionismo sí era un privilegio, pero 
el libre-cambio era todo lo contrario. 

- No, señor; no. El proteccionismo era el pri­
vilegio para los productores, y el libre-cambio el 
privilegio para los consumidores. En la época 
en que esto se discutía, eran proteccionistas to­
dos los fabricantes, y libre-cambistas los médi­
cos, los abogados y los vagos. 

El fabricante malo esperaba, mediante una 
protección exagerada, dar salida á sus pésimos 
productos. 

Una protección semejante nos hubiera crea­
do una vida mala y costosa. 

El pru:tidario del libre-cambio era un sér que 
no producía nada y esperaba, mediante una com­
petencia desesperada, vivir bien y barato. El li­
bro-cambio hubiera cerrado todas nuestras fá­
bricas. 

- Porque eran malas. 
- No podían ser buenas. Las entonces gran-

• 

< 
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des naciones fabriles habían logrado su poderío, 

ó por una protección decidida, ó por el uso irre­

,flexivo de cuantiosos capitales logrados en la 

guerra. Nosotros no estábamos en ese caso. 
-Es V. proteccionista. 
- No sea V. niño. Los abogados y los médi -

cos, partidariosdellibre-cam bio, hubieran puesto 

el grito en el cielo si se hubiera decretado la li­

ber~'ld profesional. ¡Qué seria de lo.s fabricantes 

si no hubiera,n tonidq má~ materias primas que 

las del país! 
Desengáñese V., aquello no fué una lucha 

económica.; fué una lucha politica. Los reaccio­

narios se llamaban proteccionistas para baJagar 

á l~s grandes propietarios, y los republicanos se 

llamaban libre-cambistas para balagar al pueblo. 

El pueblo gana más con el proteccionismo, 

pero gasta menos con el libre-cambio. Esto es lo 

que hay que compensar. 
-Los ricos dicen que V. es proteccionista del 

pobre. 
-Los ricos no me quieren porque no pueden 

ahorrar para el vicio estéril. 
El mejor sistema es el impuesto por fiscali­

zación sobre la renta. Los fabricantes de ~jidos, 

por ejemplo, pagan menos cuanto más ganan. 

Y de este modo venden. caro lo superfluo y ba­
rato lo necesario. 

• 
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Lo superfluo no se vende sino siendo muy 
. b.ueno, y la competencia obliga á mejorar el gé-

- nero y á hacerlo más caro. Si quedase un solo :fa­
bricante de terciopelo, ó vendería pocas varas de 
terciopelo superior, ó vendería muchas de tercio­
pelo baratísimo; si no, le arruinaría el impuesto . 

. Lo necesario se vende siempre, y el impües­
to obliga á vender barato. 

De esta manera gtúo las competencias. 
Esta prosa es laJ:ga de explicar, amigo O'Neil, 

á un artista como V. , que sólo se preocupa de 
la belleza; pero los resultados que obtengo me 
dan la razón. Además, he quitado muchas tra­
bas antiguas. Antes un flete de diez toneladas, 
en tm t rayecto de quinientas mm as, costaba 
menos que· el arra.stre por :ferrocanil de tonela­
da y kilómetro. 

Etcétera, etcétera, etcétera, amigo O'Neil. 
De todos modos, vale más ganar un sueldo 

con que pagar el pa.n caro, que tener el pan ba­
rato y no poderlo compraJ.'. 

Afortunadamente estos tiempos serian muy 
malos para aquellos hipócritas que predicaban 
la ley del embudo, buscando privilegios para su 
titulo de doctor, 6 su patente de .fabricante. 

Estamos mejor así. 

* • 

• 
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' Al hacer .Nicasio Alvarez el. resumen -del 

plan legislativo en la, tercera retmión de las Ü<\· 
maras, se vió est1·echado por _Urquía, hasta tal 
punto, que éste le preguntó : 

- Decid francamente por qué optaríais, ¿por 
la monarqtúa, ó por la libertad? 

-Cuando me duele el corazón, preferiría que 
me doliese el estómago, pero en ningún caso 
optaría por perder una entraña. Lo que qtúei·o 
es vivir. ViviJ.· sano si es posible, y· viviJ.· enfer­
mo si soy útil. Todo menos la muerte. 

- H ay vivos enojosos. 
-Pnes si hay un vivo que no sirva paJ.·a nada, 

servil'á de rey para los repuplicanos. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . 

DesgrMiadamente esta frase s,.ayó sobre el 
infeliz Urquía, á qtúen se llamó hasta su muerte 
el rey de los rojos. 

* :j: * 

El14 de Marzo los diputados.por la circuns­
crip~ión de la. Am·elia qtúsie1·on hacer con Al­
~arez lo que éste había hecho años atrás con 
Urre.a en la sesión de 3 de Agosto. 

Fué un ingenioso tiroteo de frases entre Bull 
y el Cqnsejero general. 

~~uejóse Bull de, qu~ se hubiese castigado á • 

• 

• 
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un libre-pensador por no saludar al· CaTdenal en 
el Jubileo. 

- -'Se ha violadu el art. 315 de la Constitución. 
-No por cierto. 
- Tenemos amplia libertad de cultos. 
- Es verdad. 

· - Pues se ha infringido la ley. 
--¿Qué ley? 
- La que establece la libertad de cultos. 
- Esa no. 
- Esa si. . 
- Se ha castigado á un ciudadano que no te-

nía educación. 
- No era católico. 
- Pero podía ser bien educado. 
-La ley no se ocupa de eso. 
- Está equivocado S. S. El Estado sostiene 

la escuela, el cuartel, la cárcel y el templo para 
que en todos esos sitios se instruya y se eduque. 
Sabiendo yo que S. S. es un repres.entante del 
pueblo, no pasaré al lado de S. S. sin saludarle. 
Y o creo que el CaJ:denal merece estos mismos 
respetos. El ciudadano cuya conducta defiende 
S. S. no dejó de saludar por ignorancia; no sa­
ludó porque no quiso, á pesar de haJ:>er sido in­
vitado. Si se hubiera. ejercido sobre él una acción 
de carácter religioso, se le hubiera obligado á · 
declararse.católico, pero no se hizo esto; ha ·que-

• 
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dado en libertad de profesar públicamente ]a re­
ligión que más le plazca, -pero se le ha multado 
para que aprenda á ser cortés. 

- Eso no se haría en el extranjero con nin­
guno de nosotros. · 

- Po1· dos razones; porque nosotl'OS nos con­
ducimos como personas bien educadas, y porque 
los extranjeros no extrañar.ían que nosotros ~­
ciéramos ciertas cosas. 

-Eso es herir nuestra dignida.d. 
-Repat·~ S. S. que ha sido S. S. quien ha pre-

tendido defender á una persona poco digna. 
-Presentaré una proposición. 
-Pero no se leerá; porque eso supone llll re-

curso, y ese recurso lo cm san los tribunales de 
justicia .. 

-Su Alteza quiere alejar una tormenta: 
- No lo crea S. S.; han pa.saclo muchas tor-

mentas sobre mi cabeza y juro que no me parte 
u.ñ rayo. 
- ' . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

· - Pero Su .AJteza opinaba de distinto modo 
cuando escribió El Olimpo á obsoums. 
- -Me felicito de que S. S. lea mis cuentos; 
pero cuando yo vendo un libro , no vendo mis 
intenciones, y mis intenciones ele entonces si­
guen desconocidas para el público. 

' 

• • 

1 
1 
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- Y esa irracional protección religiosa nos 
em pequeñecc ... .. 

- No nos empequeñece: es que hay qtúen se 
miele, no por su conciencüt, sino por la sombra 
que proyecta. su cuerpo. Cuando colocamos la luz 
del alma, que es la religión, sobre uuestras cabe­
zas, la sombra que producimos es insignificante 

y nos creemos chicos; cuando ponemos esa luz á 
nuestros pies, proyectamos ancha sombra y 
queda. satisfecho nuestro amor propio atmque 

dejemos en tinieblas la mitad de lo que nos 
rodea. 

- Nosotros preferimos la Luz eléctrica. 
- Pues yo, si tuviera el decidido propósito de 

no ver nada ele lo que me enseñasen, preferiría 
estar á obscm as. 
• • • • • • • o • • • • • • • • • • • • • • o • • • • 

• 
La proposición no se presentó, per.o Alvarez 

supo que el coronel De L'Arc, entusiasta. de la 
monarqlúa pasada, esUtba dispuesto {t subleva,1· 

las fuerzas de su mando. En esta sublevación 
entraba Dufrouol decidido á todo menos á ser 
imperialista. 

Su Alteza llA-mó á De L"Arc y le dijo: . ca­
ballero De L'Arc, S. M. el rey Salvio tendrá gus­
to en que mañana cenéis en su compañía. To­

mad dentro de tma hora el tren rápido, pasad 
la frontera y dad esa satisfacción á S. M. Dos 

• 

• 

© Biblioteca Nacional de España



• 

- 122-

.oficiales de la Guardia Imperial irán á· vuestras 
órdenes hasta dejaros en suelo exti:anjero. No 
os esforcéis, señor· coronel, en manifestarme 
vuestro agradecimiento, porque yo también ten­
go mucho gusto en proporcionaros esta satis­
facción• 

De L'Arc no supo qué contestar y obedeció. 
Ni casio Alvarei escribió á Dufrouol una cru:­

ta, que después se ha vendido muy cara) en 
donde decía: 

•Empezaste siendo lazarrillo y acabas por · 
dedicarte á ciego ..... 

•No tengo ningJÍn compromiso con vosotros, 
y ·no os he de regatear la cárcel ni el destierro. 

•Nada os debo; pasé del socialismo álamo­
narq1.úa, y no estuve con vosotros sino el tiempo 
que necesité para conoceros. Fuistejs tan. envi­
diosos ó _tan ignoraptes que me tratasteis con 
desprecio suficiente ·para hacer imposible . nues­
tra amistad . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' . . . . . . . . 
· Abraza á tus hijos, á quienes debes en esta 

ocasión la libertad que disfrutas. • 

* 
* * 

A los ocho años de Imperio se retiró Nica­
sio ;-Alvarez á la · Ciudad militar•, inmenso cuar-
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iel que habia regalado al Estado: Allí consiguió 
que se le llamase general y no marqués. 

El infeliz rey Sal vio V. había. creído que po­
nia una pica en Flandes convirtiendo en alistó-, 
e1·ata al antiguo socialista. Alvarez hizo del di" 
plon1.a un uso que me refirió Mari Massi, la cé­
lebre diva. 

El nuevo aristócrata se atrevió á decir á 
Grandallana en presencia del rey:. · Amigo mío, 
mi modestia me ql:¡liga á advertiros que soy 
marqués. • 

Aec.'tbaba de ser elegido diputado y fué en re­
presentación de las logias democráticas á Mer­
jolie, donde se verificaba una reunión política 
bajo la presidencia de D. Francisco Urrea. Sólo 
hicieron uso de la pabbra condes y duques; y 
hasta 1ill marqués brindó en Yerso. Volvió de su 
expedición Nicasio Alvarez, se presentó en la 
logia y dijo con el mayor desenfado: •Herma­
no~ m!os, no he podido hacer oir ia voz del pue­
blo porque olvidé los guantes y la ejecutoria. • 

En otra ocasión nos decía: •Nadie sabe el 
apellido de ningún duque, y tengo para mí que . 
el estudio de estas cosas debe ser una zoología 
muy complicada. , 

Según él afirmaba, nació obrero y murió sol­
dado, y de este· modo siempre fué útil á su 
patria .. 
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LOS SECRETOS DE NI CASIO ÁL V AREZ. 

N o creo haber dicho n~da nuevo en las pá­

ginas que ya he escrito; y siendo desconocido lo 

que voy á decir, podía haber empezado mi obra 

por esta cuartilla. 
Pero he querido dejar sentada la imparcia­

lidad con que juzgo las acciones y los criterios 

del Sr. Marqués del Mantillo para que no se 

dude de la exactitud de lo que digo á continua-
. , 

mon. , 
Nicasio Alvarez dice en su testamento: · He 

ido dando al ·Estaño mis fincas, mis libros y mi 

dinero para fundar escuelas. 
•No tengo má,s propiedad que unos cuantos 

muebles y caballos y mis documentos persona­

les. Éstos que los conserve Ganstier; lo demás 

que se lo repartan mis criados. » 
Y o acompañé á Ganstier á recoger los citados 

documentos, y aquella misma tarde los leímos. 

El más antiguo es una certificación de buena 

• 

, 

• 
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conducta, extendida por un tal Lavia, impresor, 
y firmada en Bourglaid tres días antes del P ac­
to de separación; seis años después el nombra­
miento de Presidente de la Liga contra la explo­
tación del proletario. N o existe ninguna partida 
de bautismo ni nota de inscripción en el regis­
tl'O civil. En el acta de diputado aparece una de­
claradón que dice: e Debo proclamar y procla-, 
mo, etc., á D. Nicasio Alvarez, de tr~inta y cinco 
años de edad, soltero, natural de Bourglaid, hijo 
de Jua~ N_icasio y de Ana María, según antece­
dentes facilitados por los testigos, que son don 
N., N., etc., 

Y o no dí á nadie noticia de mis sospechas, 
pero fuí á Bourglaid; allí aparece inscripto Nica­
sio Alvarez y Antón, hijo de Juan Nicasio y do 
Ana Maria. Este Nicasio Alvarez trabajó en la 
imprenta de Lavia, que ya no existe, y murió 
asesinado á los treinta años de edad, siendo 
identificado su cadáver por su famm a y amigos. 

Seria el Marqués del Mantillo el asesino de 
Nicasio Alvarez; y si no, ¿quién e1·a el Marqués 
del Mantillo? 

Es lógico que con los documentos que le 
acreditaban como nacional voluntario é hijo de 
una provincia separada, pudo obtener los privi­
legios de no ser soldado, ni ser molestado en los 
primeros años de su na~ionalidad . 
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Involuntariamente recuerdo aquellos versos 
de Nicasio Álvarez (?), que traduzco asi: 

Cuando están movibles mis ojos 
y sonriente mi boca, es que duermo mi corazón. 
Si vieses mi corazón llorarías, 
y si vieses mi memoria te protl ucida espanto. 

No quiero insistir, y paso á otro punto. 
Durante las vacaciones parlamentarias Ni-, 

casio Alvarez pa~aba el verano en su residencia 
de Soteras, donde había fundado una escuela. 
Ni un solo instante durante el día se separaba 
de los alumnos, á quienes hacía oir en silencio 
las explicaciones del profesor. Este, que era 
Hundson, que después fué capitán de bomberos, 
me dijo una vez: ·El Sr. Marqués se entretiene 
en ha~r muestras para que escriban los chicos, 
y á la verdad que las hace muy mal. • 

No se alarme el lector: lo que voy á decir ya 
' lo sabe mucha gente. Nicasio .A.lvarez nunca fué 

ciego, y se quitó las gafas cuando ya supo leer y 
escribir. Cualquier calígrafo que reconozca sus 
firmas antiguas, verá que no firmaba un ciego 
sino un ignorante. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Por m1 parte nada afirmo, pero pregunto: 
¿Qué es la politica y la gobernación de un 
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Estado, si un Nicasio Alvarez puede hacer la fe-
licidad de una nación? 

¿Habrá muchos políticos que hayan sido 
asesinos? 

¿Habrá muchos Consejeros que. no sepan 
leer ni escribir? 

¿Entre qué gentes estamos? 

e 
( . . ... _ 
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SEÑOR: 

Tomo la voz de los que tienen hambre y sed de jus­
ticia, y ante vuestro trono llego y digo:. 

SEgoR: Hemos perdido la confianza en los hombres 
y volvemos los ojos hacia Dios. 

La influencia moral del cristianismo y la civiliza­
ción desarrolla.da por el progreso constante han borra­
do de las leyes escritas toda sanción expresa de la escla­
vitud y servidumbre humanas. 

' Somos todos hijos de Dios, y El nos juzgará á .todos 
de igual manera; y yo entiendo que aun en aquel altí­
simo tribunal, la ignorancia voluntaria será un delito, 
y la forzosa una circunstancia. a.tenuante. 

Convencidos estamos ele que valemos ante Dios por 
lo que valen nuestras almas y por lo que acusan nues­
tras conciencias. 

Bendito y alabado sea el santo nombre ele Dios. 
Claro es que un Dios omnipotente ha de ser infini­

tamente misericordioso; pero si sólo fuese justo, de nue­
vo alabaríamos su santo nombre. 

La influencia perversa del orgullo humano, y el vi­
cio desarrollado por el constante progreso han creado 

. . 

• 
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· en las costumbres la servidumbre y la esclavitud hu­
manas. 

• 

Los. ricos hacen justicia, y la ignorancia voluntaria 

es circunstancia atenuante, y la ignorancia forzosa es 

mancha de infamia que caracteriza al pobre. 
Convencidos estamos de que valemos lo que valen 

nuestros bolsillos y lo que acusa nuestro porte. 
Maldito y escarnecido sea el rico. 
Claro es que un rico ignorante y omnipotente ha de 

ser irreflexivamente rencoroso, pero le bastaría su ol'­

gullo para merecer nuestra maldición y nuestro es­
carnio. 

Hemos perdido la confianza en los hombres, y á Vos, 

Santísimo Padre, volvemos nuestros ojos escaldados 
por el llanto. 

Hemos perdido la confianza en los hombres, porque 

la historia nos enseña que la posesión del poder siem­
pre produce tiranos. 

Vos, Señor, sois en la tierra el heredero y sucesor 
de N. S. Jesucristo. Vos, Señor, podréis set· venal y or­

gulloso; pero entonces, ó sois un usurpador, ó no podéis 
ser el Pontífice de la Iglesia católica. Y es á nuestro 

Santo Padre á quien van dirigidas nuestras súplicas. 

Entre los tiempos de los emperadores romanos y 
nuestros tiempos, no hay más diferencias que las origi­

nadas por la diversidad de épocas. L as inmorales dife­

rencias sociales subsisten igualmente. 
Villaruin es un pueblo colocado á orillas del río Flu­

menio. La mitad de sn término no se labra, porque per­

tenece al señor duque de Bad'Inn, y la otra mitad está 
en poder de 'enfiteutas, que rara vez pueden pagar al 

señor duque. Y no pueden, porque toda la contribución · 

. . 
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territorial de V illa.nún la pagan los enfi teu ta.s, pues el 

terreno yermo esta clasificado como de tercera clase, y 

apenas t ributa el señor duque. ¡Desgraciado ayunta­
miento el que cambiase este orden ele cosas! El duque 

110 paga, pero no cobra. Es criado del rey y consejero 
de todas las grandes compaiiias, y con esto tiene bas­

tante para. sostener sus caballos, sus perros, sus queridas 

y sus lacayos. 
El infeliz j ornalero de V illantin se multiplica, como 

se multiplica la desgracia. Sólo trabaja tres meses al 

año, y en estos meses apenas gana para. comer. La crisi~> 
llega á su punto máximo. Cuatro ó cinco pobres, menos 

escrupulosos ó más hambrientos, se van al monte, roban 

gana.do y secuestran á los labradores pudientes. I nme­
diatamente llegan al pueblo seis guardias rm·ales y su 

caporal. Prenden á. los bandidos y los llevan á disposi-
, 

ción del juez. Este los condena. á la. pena capital; y el 
verdugo cumple la sentencia. Y á todo esto, el seiior 

dttq u e tan t ranquilo. 
Ya ningún pobre se atreve á robar, pero todos los 

pobres se quedan sin comer. . 
Un día. llega al pueblo el Moisés modemo, ó sea un 

agente del Fóculo, trayendo la buena nueva á aquellos 
desgraciados. "Hay una tierra de ciudadanos libres, 

donde sólo come el que trabaja, pero donde hay trabajo 

para toclos.n Y todos los p~.ozos de Villaruin se marchan 
en busca de la tierra ele promisión. 

La repetición ele este hecho preocupa á los conseje­

ros de la Corona, y nombran una junta encarga.da de 
estudiar las "Causas de la emigración., 

La J tmta obtiene local en un lninisterio, el local se 

amttebla y decom. Se reune la J tmta. y nombra una po­
nencia, compues~a de tres individuos. Uno se excusa por 

• 
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enfermo, otro va con un pingüe destino á Ultramar, y 
el restante obtiene con cat:go il. Beneficencia ó á Instruc­
ción pública un crédito de muchas monedas para. gas­
tos de libros y material de oficina. Y de aquí no pasa 
la información. P ero si alguna vez se pasa, se llega en­
tonces á redactar una memoria con muchos datos co­
piados de periódicos y revistas, y muchas citas alusiva~? 
á todas las legislaciones y á..todos los legisladores. Este 
trabajo da fama de erudito á su autor, y se le recom ­
pensa con tm ascenso en su carrera. ¿Y los pobres? 

Defecto original: La amortización. Al menos los frai­
les daban sopa. 

Bien sabéis, Santísimo Padre , que todos los bienes 
que fueron de la Iglesia estan en poder de los aristócra­
tas católicos. Reflexione Vuestra Santidad acerca ele 
esto. -

Remedio: Que pague más, mucho más, el terreno sin 
cultivar que el cultivado. N o queremos ser propietarios: 
no queremos limosnas: queremos trabajo. 

V illaruín tiene lenas y canteras: además el desplaza­
miento de las aguas del río constituye un11- fuerza que 
puede convertirse en motora. Se va á instalar en el pue­
blo una fábrica de calcinación y pulverización de la 
piedra de yeso. Pero luego se instalará otra, y después 
otras. El jornalero tendrá asegurado el trabajo, y no irá. 
al campo á. arar para ganar una frutesa. 

Esto irrita á. los labradores de Villaruín. 
Se hace saber á. la duquesa que hay una máquina 

diabólica que se Jla.ma turbina, y la duquesa influye en 
el ánimo del duque. E l alcalde advierte al Prefecto que 
no responde de las próximas elecciones. Los gendarmes 
se alejan para no presenciar los atentados que se pre-
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pa.ran contra el presunto fabricante. Y la fábrica. no se 

instala. 
Remedio: La descentralización tributaria, ó sea el 

cupo fijo de tributo para cada localidad. De esta manera 

la industria es siempre visiblemente beneficiosa para 

todos los vecinos de un municipio. 

Ya se instaló aquella fábrica y otras muchas. Y a no 
estarnos en Villaruín: estamos en Granburgo. Asusta el 

movimiento fabril y comercial de esta población. La 

máquina dejó parados muchos brazos, pero la maquina 
produjo barato: la demanda creció: se extendió la fabri­
cación: se aumentó el número de máquinas, y los brazos 

desocupados volvieron á. trabajar. 
El éxito de la industria está. ~egurado, pero el du­

que de Bad'Inn sigue siendo re tista y consejero, y 

oportunista económico. ¡Oportunist en todo! 
Claro es que Granburgo ha de se¡· una ciudad bellí­

sima: cou graneles avenidas, grandes plazas, grandes 
fuentes y grandes palacios, y hasta con grandes mise­
rias. 

El ayuntamiento nece>ita recursos, y como por 

nneska centralización abstlrda los ayuntamientos son 
una secreción de los altos poderes, no consentirá el 

Ayuntamiento de Granburgo que se moleste en lo más 

mínimo á los ricos y á los aristócratas. 
Los ingresos se logran por el impuesto llamado de 

consumos, y en este impuesto se gravan mucho más los 
!\rticulos necesarios que Jos superfluos. Esto pertenece 

al critel'io general. En nuestro país, lo más costoso es 

el alimento y la justicia, porque es lo más necesario, y 
por consiguiente lo qLte produce tributos más seguros. 

E l sistema será. productivo, pero es inmoral. 

-
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Recargando el impuesto sobre el pan, la carne, el 

vino y el aceite, se logra que los pobres paguen mucho, 
y que los ricos coman pos~res y conservas y frutas se­
cas. por poco prec10. 

De modo que cuando el obrero gana, le cuesta tan 
cara la comida, que se encuentra hambriento como si 
no gánase. 

Y como el pad1·e no puede mantener á toda su fami­
lia, lleva á. su mujer y á sus hijos á la fábrica .para que 
ayuden con el producto de su trabajo !J.l gasto común. 

Cada obrero proporciona por término medio una 
mujer y tres niños, pero la suma deJos j ornales de estos 
cuatro seres no iguala al jornal-del obrero. De aquí que 
el fabricante prefiere mujeres y niños. De a.quí que el 
obrero se acostumbre á explotar su propia familia .. De 
aquí que la muje1· que se ve obligada á vivir ele su tra­
bajo prefiera prostituirse con gran contento del rico y 
del magnate. 

Y vea Vuestra Santidad cómo en las clases bajas el 
hambre destruye el hogar, así como en las altas el vicio 
anula la familia. 

Remedio: El tributo para lo superfluo y la franqui­
cia pando necesario. 

Pero lo mismo en Villaruín que en Granburgo y 
que en todas partes, los males que padece el pobre están 
originados por los abusos del rico. 

Nos estorba: nqs hace mucho daño la estúpida aris­
tocracia; no por lo que ellos creen, sino por lo que nos­
otros sufrimos. No porque lleven casacas bordadas, que 
nosotros en cambio llevamos el cuerpo sano y la cami­
¡;a limpia; no porque vayan en coche, que nosotros tene­
mos bastante con nuestras ágiles piernas; no porque 
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puedan cubrirse delante clel xey, que á uosoLros no nos 

molestan los actos de cortesía; no porque tengan com­

placencias pactadas entre los esposos, porque nosotros 
preferimos los celos de nuestras mujeres y la. satisfac· 

ción de disiparlos; no por nada tonto ni indigno; no 
por envidia: nos estorban porque de cuanto Dios da al 

hombre, sólo un derecho no nos niegan: el derecho á. 
. monrnos. 

N o~ q ni tan el pan porque e~tá. caro para nosotro~, 

no~ quitan nuestros hijos cuando ya los hemos criado, 
porque no tenemos dinero para pagar sustitutos; nos 

quitan nuestras hijas cuando ya son hermosas, porque 
no tenemos dinero para mantenerlas; nos quitan la li­

bertad y el aire y la luz, porque no podemos pagar cos­

tas; nos merman nuestros derechos políticos y civiles, 
porque somos ignorantes. ¿Quién puede sei· sabio sien­

do pobre' 
N os desprecian en la calle, en el teatro, en los ate­

neos, en los comicios y hasta en el santo t.emplo de 11n 
Dios todo amor y mansedumbre. 

Se huye por todas partes el contacto de la blusa, y 

no conciben la honradez vestida de lona esas aristocrá­

ticas damas que nos quieren pintar la castidad con los 

pechos desnudos. 
Se conceden derechos absurdos á los de arriba, y no 

se nos concede el derecho á. la vida á los de abajo, y has· 
ta se ha declarado inviolables á unos cuantos hombres 

como si fueran hijos de los dioses paganos, ó los demtis 

no tuviéramos el angL1sto carácter de la personalidad 

. humana. 
Este desprecio obstinado y esta preterición constante 

no nos llevan á robar, porque somos cristianos y cultos, 
pero nos llevan a la desesperación. 

• 
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El mal es tan grande, que ya no lo curan los ·con­
suelos del socialismo ni el anodino de las rancias de­
moCl·acias. Estamos ya desesperados, y ó · se nos cura 
pronto y bien, ó caemos en la más espantosa de la-s de­
menClas. 

Hoy sólo queremos trabajo, comer, vivir y ser amos 
de nuestro hogar. Nada más queremos, péro maiiaua lo 
querremos todo y al día siguiente lo tendremos todo ó 
no habrá nada para nadie. 

Esto no es una amenaza, pero es una saludable ad­
vertencia. 

No somos partidarios de la liquidación social, cuya 
invención se nos ha atribuido maliciosamente. Nos con­
vendría la liquidación, porque desapa.recerian l~s capi­
tales a-cumulados y muertos, pero se volverían á acumu­
lar l'ápidamente por los más fuertes, y preferimos la acu­
mulación sancionada por la explotación productora del · 
trabajo . 

Yihe dicho que el socialismo es un anodino que nada 
cura. Busca siempre la igualdad absoluta, y esto no es 
práctico, porque para conseguir semejante tontería es 
preciso abolir la propiedad, y se va entonces á la uto­
pía de Tomás Moro ó al socialismo del Estado. Lo pri­
mero es injusto y lo segundo no es democrático, aunque 
no lo haya condenado categóricamente Mr. Goschen y 
lo haya sancionado implícitamente Mr. Gladstone al de· 
fender su ley de sociedades de següros. 

En Alemania, después de divinizar á Lasalle y des­
pués de intrigar Schweitzer, la condesa de Hatzfeld, 
Mendé, L!ebnecM, Bebe!, Frersterling y Fritsche, se 
llegó al Congreso de Stuttgart, donde á pesar de las be­
llas teorías de J rerg y de Schings se hizp la fusión del 
socialismo y de la Internacional. Esto fné solamente 
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un triunfo para Kad 1\Iarx. Allí se fijó como meta la 
igualdad absoluta y la protección preferente para el 
proletario, condiciones antitéticas é inarmónicas. 

La igualdad absoluta es un absurdo, porque consti­
tuir ía un privilegio para el aristócrata el igualar al rico 
haragán é ignorante con el obrero habilidoso. 

La. ley no puede ser aplicaJa igualmente á todos los 
indí viduos, porque sería iq,justa, ó pecando por gracio­
sa, 6 pecando por cruel. Y, por consiguiente, es preciso 
que las circunstancias modifiquen la ley e~crita para 
obtener una aplicación j nsta el el espíritu moral ele la ley. 

Esto queremos, Santísimo Padre: que sean circuns­
tancias agravantes la riqueza, el titulo nobiliario y la 
ignorancia voluntaria, y sean circunstancias atenuantes 
la pobreza y la ignorancia. forzosa. De esta manera no 
comerán los pobres holgazanes, ni vivirán tranquilos 
los ricos que no sean buenos. 

N o somos entusiastas de Herzen, de Ba-kounine y 
de Tchernyschevski, ni buscamos el nihilismo para crear 
sociedades nuevas sin historia y vestidas de luto. Que­
remos aprovechar todo lo existente. Admitimos las di­
ferencias sociales; poro si pocos ricos han de valer más 
que muchos pobres, es necesariq que cada. rico sea suje· 
to de extraordinaria. val1a. Y si la. supremacía. sólo se 
j nstifica. por la riq neza, autorícese el robo para. obtener 
al fin un¡¡. sociedad de distinguidos. 

Admitimos todos los privilegios, pero entendemos 
que si á la entrada de un pueblo paga quien lleva pan, 
debe pagar mucho más quien·entra en coche. 

La ley protege al huérfano que perdió su pa.dre;.pues 
debe proteger má.s al expósito que nunca. le conoció. 

La ley protege {~ la. viuda pensionista; pues debe 
proteger más á la. amante abandonada . 

' 
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N o nos causa en vid in., pero nos merece respeto el 
uso de titulos nobiliarios, porque todos nosotro~ q uere­
mo~ ser disLinguidos por nuestros apellidos ó nuestros 
mote~, porque entendemos que recuerdan las virtudes 
ó las singularidades de nuestros antepasados. 

Se dice que un duque tiene el der echo de entrar á 
caballo en la iglesia. Si es cierto, nos parece bi~n y res­
petamos un privilegio que ~egm·ament~ estará. bien me­
reciclo. Se clice que la Iglesia exige que las her.radums 
del caballo sean de plata. Esta exigencia nos parece muy 
razonable. Pues bien: nosotros exigimo¡¡ que el duque 
privilegiado compre calzado nuevo á todos los pobres 
devotos que lleven las botina~ rotas. 

La moral pública prohibe al pobre hambriento que 
se presente desnudo; y yo creo que la moral universal 
obliga. al rico forrado de dorados galones á que abrigue 
al haraposo. 

El pudor tiene muchos puntos de vista, y no creo 
enojoso ser San .Mar tín teniendo dos capas. 

Sólo queremos la aplicación social de la :filosofía cris · 
tiana., y sois Vos, Santísimo Padre, qtúen está obligado 
á. guiarnos en nuestra empresa., seguro de que no nos 
ofusca la envidia. ni ningún bajo sentimiento y de que 
sólo queremos conquistar el_resta.blecimiento de la jm;­
ticia. 

Que Vuestra Santidad todo lo puede, lo demuestran 
la~ grandes ~ictorias de la Iglesia católica, cuyo cono­
cimiento ha logrado mejor vuestra sabiduría que no mi 
estéril estudio. 

Pero si Dios en sus altos designios no nos diera el 
éxito, nada molestaría vuestra. conciencia., Santísimo 
Padre, por haber recordado á. los humanos la sana doc­
trina del hijo de Dios . 

• .. 
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Desde las leyes suntuarias hasta nuestras modernas 

leyes penitenciarias, por todas partes se encuentra en el 

Archivo de los hechos humanos la constante preocupa­

ción del problema social, perfectamente definido á fines 

del siglo pasado y perfectamente planteado en nuestros 

días. Vuestra Santidad no puede permanecer indiferen­

te á esa preocupación. 
V uestt·a Santidad debe optar ya por ser el amigo de 

los pobres, pues lo que los ricos dan nos lo han quita· 

do á nosotros. 
No cuente ya Vuestra Santidad con el auxilio de 

los poderosos. El que amenace á un t·e y muere; al que 

mate á un obispo se le procesa. 

No contéis, Santísimo Padre, con el apoyo de una 

politica internacional; porque el sentimiento religios~ 

ha quedado en los corazones, pero ha huido de las can­

cillerías. 
Los poderosos no Os necesitan, y si no Os acompa.­

iláis de los pobres, vais á quedaros solo, Santísimo 

Padre. 
Pasad vuestra descarnada mano por vuestros pla­

teados cabellos y pensad que el pobre tiene canas á los 

treinta aiios y que el rico oculta con obscuro menjurje 

el augusto emblema de la venerable vejez. 

Luchad con nosott·os y por nosotros contra esa es­

tt1pida aristocracia, de la que dijo el Dante que no era 

sino un ropón que de continuo acorta la tijera. del tiem­

po por más que de continuo se le estire. 

Negaos á esos sepulcros blanqtteados, guarnecidos 

de ot·o y piedras preciosas; á. esos necios que tanto te­

men al infierno como á la gloria, porque han hecho de 
• 

la tierra el paraíso irremplazable de sus venales con-

ciencias . 

• 
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Prescindid de ellos, porque en la atmósfera del po­
bre hay suficiente oxígeno para la vida; y, en todo caso, 
esas bestias nos darían el nitrógeno que necesita el es­
tómago . 

Venid con nosotros, que al fin nosotros hemos de 
poder contra todo; y Vos y nosotros podremos contra 
todo desde el principio. 

Recordad á nuestros enemigos la doctrina Cl'istiana; · 
recordadles los evangelistas y los apóstoles; y al recor­
dárselos, emplead con vuestro antecesor estas nnhnosas 
palabras: Extwge, Domine, et juclica causam tuam, ?JJ.e1I!OI' 
esto ÚIIJ?l'OlJel·iontm tuomm, etc. 

Aguardo vuestra respuesta, Santísimo Padre, mien. 
~as el Sanhedrin se reune en casa de Caifás con á.nimo 
deliberado de condenarme. 

• 
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NOTA. 

El retrato qno acompaña á esta biografía 

est<í tomado de un apunte hecho por el Excelen­
tísimo Sr. D. A. P. Garrique, actual ministro 

de Bellas Artes. 
El Museo Imperial no nos ha permitido 

obtener copia del magnifico retrato pintado por 
O'Ncil . 
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OBRAS DE SILVERIO LANZA. 

PUBL ICADAS. 

• 
El año triste. 

Mala cuna y mala fosa. 

Cuentecitos sin importancia. 

Noticias biográficas acerca del Excmo. Sr. Marqués del Mantillo. 

EN PRENSA. 

De Villaruln á Gran burgo. 

PARA PUBLICARSE. 

Cuentos llel del irio. 

Cuen tos poHt icos. 

Los 1•icios de la mujer . 

Cuadros del natural. 

Esmeraldas. 

Las hecatombes de S;o irla. (Ul tima oln·a q ue escribió ~u autor.) 

Rl Album rl c mis anwtlas. (Poesla~.) 

Pocsü1s varias. 
Un cm·a, drama. 
La lógica, írl. 

Mús de cincuen ta rlranws, comcrlias y sainetes. 

Más rle doscieni-Os cnPn lo~ q ue no formnn colección. 
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